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IDEAT DE CRUZADA
Y tA MISION.

LUIS DUARTE
Ilniversiclacl cle I'ler,l Anclra

EN EL AMBITO HISPANO.

CONCEPTUATTZACTON Y EVOLUCION EN EL BAJO MEDTEVO
EIIROPEO.

L¡ lglcsrzr no había olviclacJo eI «Id, y enseñad a lodas las
n€trciones))l, misión funciamental de su quehacer en la tierrlr. Pcro las
cil'cunstancras liistóricas habían cambiado respecto a Ia Alta Eciacl Nler1ia:

la evangelizactótt cie los bárbaros se percibía coülo frnaiizrcla. Por t'iertr-r
qlie se visu¿lizaban infieles hacia el Sur y hacia el Orientc. pcr() rslos
eran inrpernteabies a 1a predicación evangélica y constitrtírn rtn vertlllclero
muro (lu€ irlpeclían dar ltn paso más en su exttlnsion, ¡ror ltt tir-tc cl
C-)cciclente cristiano estab¿ acorrriado en estreclros Iímrtcs geogrítf ir-<,s,

sitrración qL¡e se iríit ;rgravando a lc,¡ largo clel Ba jo Medier.c¡ rr rttecllcl:i qrte:

lafenazt turc¿l se iba cerrancio. A esto babía que agregar (l LrLr cl prirtcipal
iugr-rr clc peregrinac--ión v' el nrás venerado, Jerusalén, habí:i siclo liollrclo
por l-l enernigo .sarraceno.

Pues bien, esta situación daría paso al gran ideal cle ll Flcllcl Nleci irt:

La lil-¡eración cle'fierra Santa. por cllya obtención se c1errr.,¡cliur'ían r':rlor,
viclas v bietres por nir.rchas generaciones2. En torno x esta :ts1'rir-rtcrrrn ,'r-

iría confbrmando el concepto cle CRUZADA, en el qtic c:nlrrtrí:tn ntrtlr
vanaclos clementos, sobre todo del ámbito reiigioso. A este re.sp('ct()
se-ría nruy inlportante e1 papel ciesen-ipeñaclo por la Orcien rlei (.í,ster,

cu1,o principal portav'oz fue San llernardo. Este elaboró tin:t verci-.tci<:rt

teología de la guerra sar-rta, justificanclo no sólo la muerte r1cl .Q'.te'r'rert'r
cristiano, sino la que provocaba, pues esa acción «es digna de muclca
gloria».Iste soldado es unnrflfnistrode Diost> para vengltr tt-)c:sr-r<:risto

cle los agrarrios. \'-si rnuere obtiene el premio eterno3. l)escic est:t iclelt
se procederá ail funclacrón cle las Ordenes Militares, varias cle las crtale.s

surgirían luego en Espaiia.

I \lr.28,i9
z Sugr:rn1 es, Ralnón Llr¡ll,
5 San Berna¡do, ,,lle laude

Doctetrr cies missions, p. '1.

nci.¿c rniliti:re," en Obras Completas. p. 8!7
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Otlo eienrnto qlle concurre a la configrrración Ce1 conceltto ck:
(',rttzac'ia, será ia «peregrina.tio>;, en especial a Tierra Sinta, clevc¡ci(¡r-i

que será abruptamente interrumpida e finaies del siglo XI. Fsta

circllnstancia histónca perniitirá ia transfom.ración ciei pc'r'e.grill,) cr) rrll
soiclado de Cristo, que en vez clel cayado llevará 1a espacia.

A estos elementos habríe cue agregar las creencias esc¡toltigicas y
milenaristas que vuelven a asenterse con fiierza en la mcnte <le kts
cristianos, luego de i,'arios siglos de hivernación: El cruzado eurDrenllí:t
la «peregrinatio>> conr.,encido r1e que el fin del mundo se ecercltlta ,v

q,-re C'risto volvería para reinar desde ia ciuCad santt de,feir-rselén. ;Qué
nreior que estar en ese iugar excelso ai monlento en quc este gr2.trl

acontecimiento se verific¿.ra'? .

Sc tlata pues de una empresa de carácter religroso -i' coic'cti\¡o (llre
b,.r.scrrba liberar 1os Santos iugares. bajo ei liclerazgo cie i<'¡s PrLJr:ts,

cltrienes daban normas a tra'',és de bulas «ad boc», en las que se ¡iroute-tía
la remisión cle los pecados, y se otorgaban privilegios especiales 1'

protección tanto aI cruzado, coltlo a su familia i'btenes. Estas expeclicir..rni:s,
qlre en ur-r principio buscaban vengar la afrenla inferida a i¡ Cristr:¡ndari
por la ocupación turca de los Santos iugares y 1os consiglrientes
atropellos a los peregrinos, terminarían teniencio un cerácter nraís bien
cleÍ'ensivo )¡ en declinación a partir de 1187, en qr-ie los rntrsr.¡ltllenes
vllelrren a adueñarse deJerusaién. Persistlrá sin ciucla el ideai rle crvz?.cllr,
pero sin l.a fverza de antaño, debido al desgaste pror-ocllclo I le
(lrrsti¿rnclad por la lucha dei Sacerdotiunl \/ el hnperirtma.

Cabe pregunterse entonccs. ¿este icleal tan fi,rerte en ei siglo XII, que
fire capaz de mobiiizar grandes masas para venÉlar la afrentr infcricla a

la Cristiandacl por la r:cupacron musulman¿r cle los Lrigiics SLnto:,
seguirá proyectándose en el ámbito hispánico conro r,rnit constlntc
histórlca a lcl largo cle los siglos XI\¡ v XV hasta atravesar l¿is fronteras
cronoiógicas de la Eciad N,Ieclia?. Y una segunCa Cuestión: z'cxistrir une
real relación cntre este ideal _v e1 cle la conversión Ce1 mundc> infiel, c¡

fue sólo de carácter punitivo?

A decir verdad, para el siglo XII es evidente ese caráctcr pr-rnitivo.
Br.ren indicio es 1o que refleja la Buia «Auditatrer"tendi» (2!) cle Octubre
UB7) c1e Gregorio VIII en ia que aparecen nítidamente dos elementos
inlportantes para el concepto de crttzada uno es 1a prep:rrrLcit]n
cspirituai como exigencia previa, logracla a trar,és de lzr penrtencia I las
buenas obras. y el otro es la idea de c'.rstigo que se debe inliigir ri
enemigcr, transfbrmánclose e1 cruzado en instrurnento del Dios vengaclor5.

a Fliche-Nlartin, Historia de ia Iglesia. 1'orno IX, p. 221

t Bull¿rrirrm trlagnurn, Tomo III.
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como puede apreciarse. en estos propósitos no se ve referencia alguna
a ia con.,'ersión del inliel.

sin embargo, bajancio al siglo XIII, se observa un cambio cle matjz
ptres ei concepro primitivo de Cruzadt se potencia como instrlrmento al
se¡r'icio de la libertad de la predicación evangélica. A este propósrro, ei
Papa Inocencio IV es bastante explícito: «Es lícito bacer la guerra
para castigar los d.elitos d.e los paganos contra la ley natural,
aengar el bonor de Ilios ultrajad.o por la id.olatría; a.un ntás, se
puede asegurat por las srrnas la libertad de la predicación del
Euangelio»ó. como se ve. no se habla de destruir al enenrigc-r sino cle
castigarlo por ias ofensas a ia l)ivinidad tanto en fornta clirecta ír crlrlsa
de la idolatría como por conculcar la ley natural- N¿itr¡rzlhnente rlue cl
objetivo es tan \,Írsto que cualguier guerra -<anta queda juslif rcada v l:r
Cristianclad sería conto un ejércitc permanente ai servicio cie la moral v
cle la 1'e . Pero 1o rnhs rescatable para nosotros es la Lltiiiz:lción de ia
crvzacla corno instrunrento que abre las puertas a la. evangelización,
rnediante el control sobre la potencia musulnrana qrle inrpeclír la
erpansión ciel Cristirnismo.

Santo'l'omás, por su parte, presentaba una visión más serena f'rcnte
al mund<¡ infiel. Acepraba conro válido el orden natlrral, el que
sustentaba los derechos de ios infieies, de donde surgía ci recliazo a

imponer la fe por las armas, acercándose a la tesis apostólica. pero scrí
r¡na doctrina con poco porvenir durante la baja Eclacl Nleclia, pues
resultaba más acomoclada zl momento histórico la doctrinr cl..r Enriqrrc:
cle Susa, el O-stiense, que negaba todo derecho al infiel musr-¡lrnán, clescle
el momento que era un usurpacior de los territorios que legítim¿liltenic
pertenecían ai Imperio Romano, y, por ende, al Papaclo, hereclcrc
legítimo clel prinrc'rc¡r. Había que esperar al siglo XVI. para quc lzr

doctrina tomista diera su fruto a trar'és de ia interpreteción clc Irancisco
de Vitoria.

Sin embargo, los misioneros mendicantcs, alinrcntaclos
doctrinariaillente desde sus propias ordenes, tenían una l'isíon llras
errangélica de la Cruzada. No la rechazaban clel todo, pues crzrn ¡r:rrrc de
una sociedad mentalizacla en esa línea de fuerza, percl rl nrcnos lzl

condicionaban a la expansión del Evangeiio. De esta fornta. \¡cmo.s que
el concepto se suaviza, y en alguna medida se cristianizzr.

Es interesante destacar a este respecto, la cliferencia que C)livier cle

6 Vereecke, "De Gu.illaune d'Ockbam A Sdint Atpbonse de Liguori,,.l38. en ",\lornle cf P(tstot.ole
aux origiTrcs de la Colonisation espagnole en Amérique", Bibl. His¡_ C,S.S.R. Vol. XII.

7 Ostiense, Commentaria in libros Decretaliurn, II, rit, j4, cap.8, ne 26; lll, l2S, cn Leruril,
Relaciones... p. 166, en Nota.
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Otro eiemento qlte Concurre a ia configrlración clel concepto c1e

C,rt¡zacla, sefá ia «peregrinatio», en especial a Tierra Santa, cievciciói-l

que será abruptafilente interrumpida a finales ciel .si.qlc¡ XI . Esi:t

circllltstancia histórtca perfilitirá ia transforlriación clel peregrill,:.r e1l 'tt]
solclado cle Cristo, que en vez c1el cay¿6lo lle'nrá la espa<ie.

A estos elementos trabría que egre€lar ias creencias escíi'Lol(reicas 1'

milenaristas que vueiven a asentalse Con fiierza en la nlcnte r1e ios

cristianos, luego d-e varios siglos cie hivernación: El cru22do entpretlllí:i
la «peregrinatio) convencido cie que el fin del mundo sci aceicrll)¿i )-

que Cristo r.,olverí:i para reinar descle ia ciuCacl santa de.]eiLrselÉn. ,(f,ué

mejor que est2r en ese iugar excelsO ai monlento en quc estc qr2in

aconteciririentc se verificara?.

Sc traia pues de una efitpresa de carácter religloso llr colecti\¡g (lue

brrsc:rba iiberar 1os Santos itrgares, bajo el iiclertzgo clc ios Prt¡rrts,

qtrienes claban norltlas a lravés debtlas«ad ltoc;>, en ias quel se prottletía
la rernisión cle los pecactos, y se otorgaban privilegios especilllers Y

protección tanto ai cr\)zad(), como a su famiiia -"'bienes. Estas expeclicir-,ncs,

qLle en ur-r principio buscaban vengar la afrenta infericla a la Ci:isti¡nclari

por l:l ocupación turca de los Santos iugares y los consiguicnt(-s

atropellos a los peregrinos, terminarían teniencio un clrácler más bien

clcfensivo y en declinación zr partir de 11B7, en qlle los nrtrsulnlalles
vuelven ¿r aciueñarse de.ferusalén. Persistirá sin clur1a el ideal clc cttlzadl.
pero sin i¿r fuerza de antaño, clebido al desgaste pro\.-ocltcio a llt

tristianclaci por la lucha del Sacerdotium v el Imperiunl'.

Cabe preguntarse entonccs, ¿este ideal tan ftlerte en e] siglo XII, q¡e
fue capaz de mobilizar grandes lllasas para vengar la afrente infcrida a

la Cristiandad por la ccupacion musuimanzr cle los Ltigaies S:lntos.

seguirá pfoyectándose en el ámbito hispánico conlo I,rna constrntc
histórica a 1o largo cle los siglos XIV v )ñ/ hasta atra\¡esAr l:is fronteras
cronoiógicas cie la Edad Nteclia?. Y r¡na segunCa cuestión: lexistió Lln:t

reai relación cntre este ideai y el de la conversión del mtlnrio infiel, o

fue sólo cle carácter punitivo?

A decir verdad, para el síglo XIl es evidente ese carácter PLr nltivo.
Br-ren indicio es 1o que refieja }a Bula «Audita tremendi» (29 de Ocl1tbre

U87) de Gregorio VIII en ia que zparecen nítidamente dos elementos
inrportantes para el concepto de crüzada: uno es 1a preperrtción
espiritual como exigencia previa, lograda a trar'és de 1a penilencia y ias

buenas obras, y el otro es la i.dea de castigo que se dcbe inf-iigir 11

eneiltigo, transformánclose el cruzado en instrumento del Dios r-cngeclor<

1 Fiiche-luarrin, Historia de la iglesia. 'I'omo IX. p. 221

t Bull:rriurn llegnurn, Tomo III.
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Paclerbon, profesor del Str:diurn Generale de Colonia v aufor cic Ia
fiistcria Damiatina, pone de relieve al enfrentar l¿r cruzada cristirLnrt con
ia guerra santa isiámica" «MabomA. no.s dice, babía cont:ertidtt los
pueblos por la espad.a, mientras que los cristianos no us¡tban de
lü espada. sino Para d.efenderse de lapotencia musulmana y llat"a
recanquistar la Tierra Santa usurpada a los ctistianosr,Á. I'or lc,

tanto, Ia cruzada no es una fuetza ofensir,'a sino que ia r,¡sa sí>lo pltra
c{etenclerse y recuperar los derechos conculcados.

A decir verdad, desde el siglo anterior. comenzó a rplicarse izt

nretodología cle cruzaiae como medio de expansiórt evangélica, cotl'tc,

i:r expedición conira los Werrclc-rs en 1147, que nlal qtre rllli logró
ciebilitar le tozudez de ese grupo germano convirtienclo aigLrnos cie stts

príncipes. en especial, el cie Brandeburgolo.

Pero en ei siglo XIII la Cruzeda se interrelacicna con le ntisión, ,v en

tal forn-ra que resultl difícil separarlas. Génicot, hacienclo hrr-rcapié en lc>s

colllunes intereses cle cruzados v tllisioneros, o se2, entre r¡itlll'ncil.l y
conversión, conceptos que en las mentes medievales se hertnan¿ln, traic

a colación la carta cle Gregorio lX a clominicos y franciscanos e sparcidos
por Ultrarnar! en la que afirma, <<a los ojos del Redentor es tan bueno
atrcter a. los infieles a confesar elaerbo diaino, cotno repriruirpor
las armas la perfidia de los Sarracenos>.,i1. O sea que se eqtriperrt,
y;r nivel oficral, ia misión epostólica de la conversión con el recLlrso (le

laflerza. A1 menos ei ideal evangélico está presente conlo alterrrativa.

Por su parte, Tomás de Aquino, reconoce, en ei tem:l. L-11 <:rtcstic-rti,

c-l clerecho de los cristianos zttúllizar las armas, si los infieles inrpeclí:rr-i

1a clivulgación y la práctica cle la fe católica: «Ypot" esto losfieles de
Cri s t o fre c u ent e m e nt e b a c e n gtt e rra c ontr a lo s infie le s, c i e rt am e nt e

no par& obligados a creen al menos que sobrettiuan y quieran
creer, sino para. obligados e que no impidanlafe de Cristo» 12. Pr¡r
lo tanto, no se puede torzer por ias armas a los infieles e creel, por(lrle
la fe es voluntaria, pero sí puede ser empleada Ia fuerza para faciiitzrr la
labor nrisional, es decir, para remover los obstáculos qr.re 1rr clifictrltan
gravemente. Desde esta visión, la Cruzada se justifica porque abre
cenrino a la evangelízación, frenando Ia oposición actir'ít clel infiel.

E Richárd, I-a Papauté et la X{ission d'Orient au }Io1'en Áge. p.3'.
, En el Alto Nleciievo fueron frecuentes las expediciones militares con fines de expensión. pcto

eLan fnlto de la iniciariv¿ de los prúrcipes, sin interl,ención directa del P:rDacio. \'er) t-al cil.;o.
no entran en el concepto de Cruzada.

10 Richard, I-a Papar"¡té... p. .1,

rr Génicot, Europa ..., p.237.
12 Sto. Tomás, Surrma, 2", 2n, q. 10, a. 9.
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Pues bien, esta idea de cruzada como instrurnento niisional no f'ue
ajena a muciros misioneros del siglo XIV. Tal es el caso cie Fr. peciro
Giraldi. Obispo de Sebastopoi, q.uien en carta a los obispos cle Inglaterra
(13 de octubre de$3a) describe las vejaciones cie que son cbjeros ros
cristianos iatinos, muchos de los cuales son vendidos a los s;rrruccnos,
mientras las autoridades, de cred<.¡ cismático, nada hacen, por io que
inrplora apoyo: «lre aquí por qué si fiay en tsuestro reino soidados
oalientes que deseen lucbar por Dios y la dilatación de lafe, como
por la li.bertad del pueblo cristiano reducido a seruidumbre, y
que deseen obtener ricas señoríos, principados, reinos y palacios,
procurad enuiar a sus direcciones al portador d.e la presento),
Más adelante añacle: «Elpríncipe de este país, que comanda en jefe
las¡fuerzas de tod.a Georgia, estd. listo, por necesidad, para tamar
pcrrte en Ia cruzad.a, si tierue lugar, con tod.os sus ltornbres,
juntamente con los cristianos de occidente, El está también
d.ispuesto a obedecer a la iglesia roruanay a aceptar la unidad de
la fe» Y por último: «l¡aced lo que esté en üosotros pa.ra que el
estandarte de los mal¡atnetanos y saruaceruos sefl totalntente
arrancado d.e este mundo,/,as católi.cos pueden lcacerlo así sin
problemas si itnitan corruo se d.ebe el ejemplo d.e Cailomagno»L|

Corno puede apreciarse, entre las razones motivadoras se eitcuentra
sobre todo la dilatación de la fe, como antiguamente lo hicier:r Cariom:rgno,
figura rnocléiica en cómo emplear lafuerza para expandir Ia religión. Iloi
lo tanto la cruzada no se invoca sólo para humillar ai enemigo sc-crrl:rr.
ni siqtriera para llbrar Tierra Santa, si no que sus ol¡ietivos son
superiores: ia propaganda de la fe y la unión de la iglcsia cism/.rtica al
común reciil de la iglesia romana. Si invoca otras motivaciones, cirle, por
lo demás, constituyen el sueño dorado de tantos caballeros ricos en
blasones y pobres en señoríos, lo hace en su afán c1e incentii,,:rr :r I:r
cnipres, libe radora.

Pues bien, estas icleas se repiien una y otta vez. Fclipe de X,{eziéres
en su "Vida del bienaventuraclo Pedro Tomás, dice que la cnizaclu cs
predicación, bautismo de los infieles, retorno cle los cismáticos :r 1a

unidad, multiplicación de las iglesias y crecimiento del reino cie Dios :rl
mismo tien-]po que lucha contra los enemigos de la fe1a. por 1o tlnto. la

t3 l-oenertz, La Société... p. 13i-133. Sebastopol era un fuerte uL¡icado en Ia cuenc:i clel Xler-Negro,
en la actual Crimea. La situación que describe Fr. Geraldi se entiende me¡or si nos r¡lric]r¡os
en ia realidad histórica de esa época: Los príncipes ortodoxos de la t'egión er¿n vrsallos de los
Kanes tártaros ya convertidos al Islarnlsmo. Pues bien, tanto los unos colrro lc-'s otlos. \'eiril :1

los cristianos latinos como gente sin defensa y sin derechos.
14Acta sancton:m, Enero, III, p.p.611-638, en Fliche-Nlarrín, Hisroria de la Iqlcsi:i. Tor¡o XIII,

P.366
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cru:tzada ¡esulta ser un coÍ]cepto fr-¡ertemente evangélico,toni;ri-rcio c-n

cuenta los objetivos que dice perseguir.

Otros misioneros, pese atoda una vida deciicacia a ia iaL¡or apostóiir:a,
proponen soluciones de fuerza que abran brechas en el cerco mtrsr-r1mán,

desde una visiórr de estrategia militar, para faciiitar ei trabajo misional
Tal es el caso de Fr. Guillenno Aclant, fraile dominico, crlyos virijcs 1

escritos conocemos a trzlvés del P. Loenefiz. Fr. Guillerrno. ern sus
correrías apostóiic:rs había llegado, a trevés de Persia, ai Océano Inciiccr
pa.sando luego ai reino cle Etiopía, r,aie decir, por detrás cie las línezis
srrracenas. Pties bien, en su obra «De modo Sa.rracenos extirpandi»
no sólo describe sr-r r.'ia je sino que expone sus ideas, entre las que c1e stac:i
la sugerencia cle un xtaque cristia.no por la espalda con apoyo dc ios
prír-rcipes locales, «y los señores d.e estas tierras darían libremente,
contra las sarrq.certos d.e la dicba ciudad d.e Eden, consejo,
auxilio yfaüor no sóla d.e sus bienes sino mds libremente d.e sus
persoruas, algunos por odio, otros por lucro»15 Ciertamente. estos
pueblos se sentían oprrmidos por la capacidad expansiva del Islrm, lo
que convence a F-r. Guillermo sobre su disposición, en caso cle una
cruzada, a apoyar L1n ateque desde ei Sur, logránciose así Ia libc'rtad ciei
n-risionero para cumplir con su misión evangélic:rru.

Del mismo parecer son Fr. Jourclain Catala de Séverac v Fr. Peclrc¡ clc
Palu, ambos contemporáneos del anterior, rrale decir de la prinrera mitad
del siglo XIV. Jourdain CaLala, también misionero en la Indra, escriire el
relato «Mirabilia..n en el que iunto con alabar ias ilaravillzrs clc este
país, describe ias posibilídades que se ofrecen a ia Iglesia. Y corlo e,stír

consciente de ia diflcultad que surge del cerco islámico, alimcnta el
proyecto de una expedición bélica que abra el Oriente a la expansión
cristiana. Parte sugiriendo al Papa ei envío de unas cuantí.ls galer:rs al
Océano Inclico posiblemente descencliendo por ei Er¡fr¿rtcs .lLre
sorprenderían d, islam y asegurarían le predicación clel Er,:rngeliol'.
Luego pone sus esperanzas en el rey de Francia: «creo además que el
rey de Francia podría sorneter todo el mundo para sí y para lafe
cristiana, sin necesidad de ayud.a ajena» Y para sLlstcntrr nr:is sr-r

iclea se apoya en una antigua profecía indú, de este tenor: «los paganos

r5 Loenertz, La Socíété..., p. ó3, n. 26; Coll. Participación española en las rnisiones cle la l'rrt:rr'!a...
p. i75; Dufeil, Vision d'Islam clepuis i'Europe...p.253. La información de estos eutorcs h¡ sid<;

extraída descie la Relación de Fr. Guillenlo.
16 Esta estrategia demostrará su persistencia a lo largo del Rajo lVledievo, como lo clelrl¡esrr:l lrás

cle algún descubridor cle.los siglos XV y XVI, entre los que hablía qrre inclr-rir a Clistí¡l¡ai Colón.
cor¡o se ir.rdicará más adelante.

17 Loenertz, trae parte dei contenido de este anheio de Fr.Jourdan Catala, expresado el rrnr crrrt¡
dirigida a Fr Francisco de Pisa (A Fr- III,609, 1in.37,611 lin.3) del 28 cle Enero cle 1-j13.
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de la India tienen ufios proJfecías en las cuales se aruuncia que los
latinos debemos someter todo el mufld.or8t¡

Salta a la r.ista lo utópico cle r,:ste proyecto sustentacio por Fr.

Jourdain, que parte de una serie de supuestos oue resultan ser frr-rtos de
la fantasía: De particla, cree que Egipto es un país indefenso, «Ad arma
sunt inutilesr» d\rá Dubois en su nDe recuperatione terre szncte»te,
conlc) buen visionario que comparte las rdeas cle_|ourclain. En segunclo
iugal. nos resulta muy poco convincente sostener que el Pape ccrn r,rnas

cuantas galeras podría verlcer a los musulmanes, aunqlle ca)ntlra cori
,ipovo local. A su vez imaginaba a Francia motivad¿ por ei icleal clc
cruzada oriental, en circunstancir.s üue se encontraba plenlinente
inr..oiucracia en Ia poiítica europea y debilitaria pcr los trii,ci()rnos
econónriccs, sociales y clernográficos, conto el resto cle Errropa.

La rtzón que nos lo explica es la capaciciad que ticnen los
rrrisioneros cle soñar utopías, poniendo su conlianza plent y optintistx
r:n ia Providencia, aptitudes que sur¿len precisamente clranclo no se
puede contar con los medios hr-¡ntanos parala reabzación cie los anirclo.s.
Lo importante es destacar que el icleal de cruzacla no ha nlllcrLo, prlles
aúrn h;tce soñar a los misioneros que quieren hbertacl par:l c()scrchlr la
l-ruena mies ai alcance de h mano en la India y cn Etiopítr, cl ptis: «que
üous appelez prestre joan»2).

Pues bien, esta tendencia, a la solución violent¡ es l¡rrstantc
gener:rlizada entre los misioneros que deben sufrir erl cÍlrne propia lc,s

\/eiánlenes pror.'ocados por la intolerancia musuimana, como cs el cascr
de Fr. Pedro de la Palu, dominico, autor de su <<liberbellorum Domini
pratempore nouae Legiss;, que es una historia de las crr-rzacla:;. en la
que clefiende el «Passagiunt Generale¡¡ contra ei Islanr con cl xpoyo
dc los Tártaros, que atacarían desde el Orientezl. O cle I:r. Ila)¡rnond
Et ienne, irutor del «Dire ct orium a d. p as s agium facie n dums;, qr-t ic n
sr¡stiene que en la India y Etiopía hay multitud de almas que pueclen .scr

convertidas, siernpre que los occidentales organicen llna cruz:rcirr y'

tomen Egtptc-r, clejanclo libre el paso a los misionerosir.

pues, la idea de Cruz¡da no se extingue, pese a lo.s frrcrsos. 1,

r6Jourclan Catala de Séverac. "trlirab¡li.a descliPt¿r", en Dufeil, Visión cl'Islall,.,p. 25-1.

rr Dufeil, visión d'Islam, p. 251, y en Nora.
20jotrrdain Catala, ¡Uirabilia.., p.56, en f)ufeil, \:ision d'Islam..., p.254.
21 Palu. Fr. Peclro de ia, Liber bellorr-rm Do,nini pro terrrpor€ novxe I-egis, en Coll, P:.rrticip;rción

esp:ñoia...p. 17J.

2z Riclrarcl. l-x Papauté et..., p. 170. Cor¡o es sabido. el concepto de "Passagiu»¡,.se iclentifice con
el de -lteregrinatio,, pero que en la mente del cristiano medievaI es r)i1a preregrinrtio ¡r'rlrrcl:r
pare liberar los Santos Lugares o para pennitir la expansión del [r.ange]irr



a tantos intentos abortados. Los Santos Lugares continuarán sienclo ttna
tierra cle enstreño, símbolo de laJerusalén ceiestiai. Pero no míis qlle es().

Ya no será el objetivo prioritario por conseguir, aunque se sueñe en c-iio,
pries la Cruztda será mediattzada por los misioneros para la obtcnción
cle logros apostólicos. Desde luego no será una enpresa neiallterte
cvangélica, descle ei mornento que no excluyen el recr-trso :r ia i'uerza,
y en tal sentido, ia concepción misional tal conto ia concibii'¡ San

Francisco 1, sus frailes, no pasará de ser un glorioso paréntcsis, arrollada
por la fuerza cie los: imperativos i,ioientistas de la época. Las clif icuitacies
encontradas por los misic.,neros fueron tantas i, de tal iluqnrtr-icl, \; erl

proceso de conr.erstón, cuando lo hubo, se hacía tan lento especialnrentr:
para algunas nlentes afie'braclas-pensamos en Rairnón I-ii¡ll dc r1r-rien

hablaremos luegc-, que se consideró necesario el rr-:curso a la fr.lerza par:i
quebruntzll la resistencia musuln-iana.

2. EN EL SIGLO XTV HISPANO.

La península hispánica nos resulta especialmente interesante pries
la considerarnos el puente por donde pasaria este idcal ai tutrndo
indiano.

Pues bíen. conro el conclucto natural de las icleas qtre surgen en

Centro Europa y que pasan a Castiila, es Aragón col-r slr.s e.stacl<ts

dependientes de Cataluña y N{aliorca, es muy probable que el icieel iic'

crrtz'¿dt haya penetra"clo a través de estas regiones. Ctlanto rn:'rs qtrc, en
opinión de Sugranves, Aragón dirigía una serie de expedrciones gucrreras,
con carácter de verciaderas crr:zaclas. contra ia Ncráfrica lnr-tsulnltna, 1o

que constituía un <<anacronistno a. cotnienzos del siglo XfV», en Llnil

Europa que se veí'a fatigada cie est.as expediciones tan alejurlas cie sr,rs

fronteras. Por 1o que se deduce que este reino españoi atin rril¡ralra con
este antigrio ic1eal.

Estos antecedentesiustifican iniciar este análisis estr-rdiando ci
pensanriento de Ramón Llull, ese hijo de Mallorca, llarlaclo eI<<dacteur
de missions)), en paiabras de Sugranyes. En efecto, en su caliclacl cie iti;o
cle esta tierra hispánica y por la popularidad de su fecuncia proclucción
literaria, Llull se constituyó en el r,ehículo comunicador cle los icieales
entre la Cristiandad europea y la Hispania cristiana, pues se nlor,ía en los
centros intelectuales 1r ¡ls poder más inportantes en ios tinales clerl siglo
XIII y comienzos del siglo XIV.

Pues bien, ¿hasta qué punto el ideal cruzado es asumiclc¡ por este
más notable conocedor dcl rtr.rnclorlisionero teórico y práctico, y ei

nrusulmán? ¿_Logró asociarlo a sus audaces ideas en pro cle l;r rnrsrón'i
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Aparententenie surgen ideas contradictorias. Veántoslo: En el
Bla.r-rcucrna no ciuda en íenegar de la gllerra santa, sr'r cristrltn:t .r
ti-lusrilntana. atribuvendo los fracasos de las Crtzadas a Dic,s l11rsl)to ¡1¡11.

desaprr-reba ia fuerza. Y tai vez. para hacer más convincerrte esta idea la
pone en los lal¡ios clei Sultán de Babilonia quien iur transmite al Papa
Blanquernall. Será suficiente para que Liuli comience 2l soña r lic.,.trclo
por sus ideaies misionales: De inmediato el Papa tomará las mecliclas
pertinente-s para reiniciar la labor ntisional. Por lo tanto, 1a Cruzacia
aparece aqui como un obstáculo para el misionero, el c|-te jio ¡»ri:cie
ejercer s-,-r pacífica misión rl estilc de ios Apóstoiesri.

Srlr eml;argo, en reiteradas oc¿rsiones aboga antc las alrtoridacles
pertinentes, tanto eciesi¿isticas como rcgias, por r-ina erpedrción miiiia r
en contra cle los infieles. ¿Qué le habrá oasado?. Desde luego h:iy un
heclro cvidente:Los mrsiorreros enconLraban obstáculos insrrL-¡errlrlc:s en
str carnino, pues los sarracenos rechazabanviolentamente la preclicacirin
del Evangelio, 1, sus sabios resistían a su rt-¡étoclo. pltcs l¡s <<t'azones
ruecesarictsl) por é1 propiciaclírs como eflcaces, no parecían ¡¡¡1;s11¡s¡ir-rs.
Esa reelidad le obligaría a revlsar sus prirneras postrrrxs y l consiclerar
Ia cruzada como elemento eficaz para despejar esos oltst:iculos.

¿Qué es 1o que dice?: De partida, se pone en el caso rle que a los
rnisioneros no se les reciba ni se les cleje predicar. En sri olrra aiegórica
Bianquernzr sostiene: «Eru cierts prooincia sucedió que aquellos
bienauenturados deaotos (misioneros enoiad.as por el Pctpa) que
iban apredicar lapalabra de Dios a los inJieles no.fueran de ellos
oíd.os, simo que los echaron de aquella tierca. En uista de esto, el
cardenal... recurrió al brazo secular, ! trató con k¡s príncipes
cristi.anos y con el Papa que afuerza de arntasfuesen in'uc¿didos
tod.as aquellos príncipes que no pertniten entrar ni detenerse en
sus dctrninios a las d.euotos y sabios ctistianos que les irían ct

predicar la palabra. de Dios, y que la Iglesia nunca. biciese
tregurrs con ningún príncipe ni dominio de infieles que irnpidiese
la predicación de k¡s cristianas y ensefianza de la tterdad de lct
santa fe católica»:\.

Es ei homLrre meclieval que aparece en esta idea, pero clcntro clc
características muy especiales, pues la Cruzeda tiene por fin, en este
caso, permitir a Ia Iglesia cumplir con su misión de evrnseliz:rr I los

2r Sugranl,es, L Apologétiqtre,.. p. 379.
ra Luiic¡. Rlenqi-rerna..., cap. 8, per. 1, p. 403-401, BAC. Obras Literarias.
25 Esta rnisma idea se repetirá en el Libro cle las Contemplacir:nes, infhii<lo por los flacrsos rie l:rs

crr¡zadas en opinión de Rumetr de Armas ("los probletnas deriuados de¡ colttacto dc ¡azos en los
albores del Renacintienio,, ¡t. 7 7 )
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infleies y no de destruirlos. Aparece tamb,ién la recurrencia al ir:rpa
corro pocier definitorio junto a los príncipes cristianos. Pero lo más

sugerente, es ese sentido de cruzada ai servicio de 1a preclcación, Drtes

¿ecaso no nos trasladamos insensiblemente a la problent,itic2 qlte
conmlreve los espíritus salmanticenses y americanos del siglo XVI, en
que se busca colocar la fuerza militar como instrumento par;t abrir
espacios al Evangello?.

Ciertamente la idea rnisional surge como ia máxine aspirxcion en

toda su olira, de modo que cualquier otro tema será instrumenttltztclo
por éI1a. Eso pasa también con la idea cie cruzad:1. Err efecto, su obra
má.s inrportante en el tema de la cruzada es el «'Liber d.e Fine». Allí
sostiene q..re bastan dos espadas para aniquilar al Islam y reconqr-ristrr
Tierra Santa: la espada espiritual de la persuación, para loqrzrr 1a cr-rai

había que fr-rndar 4 colegios de lenguas orientales (áirabe, griego,
hebreo y tartárico), y la espada temporal con la cual se dominaría a lo.s

tiranos del Santo Sepulcro26.

l.o mismo, pero coll matices cliferentes, sostiene en slr opúscr:lo,
«Quomodo Tema Sancta recuperari potest»: Luego cle una serie cle

consejos cle táctica miiitar para la mejor ocr-rpación y liberación rle
Tierra Santa, Llull concluye con una iclea que refleja stt verrlaclera
mentalidad.

En efecto, conecta la Cruzacle con la conversión de los infiele:; al
suplicar a la Curta papal qr.re haga 1o por é1 propuesLo «porque l.a
Iglesia l¡aría lo d.ebddo y lo suj;o, Ilios daría sw gracia I
bendición en d.icleo negocio, y uolaería el modo y la deaoción, por
la cual la lglesiafue exaltade por los santos mártires que por
la efusión d.e su sflngre conaertían a los infieles al camino de la
uerdad.zl». Dos ideales afloran aquí: la Cruzacla como medio dc
conversión de los infieles y el martirio, el testimonio más elocr.rentc 11r-rc

puede clar un cristiano )¡ el más eticaz para tocer el corazón clel infiel,
como sucedía en la Iglesia primitiva.

En realidacl Liull rinde tributo a las ideas que dominan en srt [ictttpr r

y en el espacio geográfico donde se desemvolvió, y es por eso (lue no
podría estar aieno al ideal de Cruzada, tan fuefte en el reino rr'.rgonés.
A decir verdad, es complacencia la que refleja su descripción c1e la
entrevista entre el papa Clemente V y el monarca aragonés Jainre II en
1305 en Nlontpeller <<En el monte Pessulano, dice, ofreció su
persona' su dominio, su ejército y sus rentas para lucbar contra

26 Goñi, O.C., p. 255.
?7 Opela Latina, Nlallorct (1,951), p. 98
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los Sarracefios toda el tiernpa que camplaciera al Fapa jt a los
Cardenales, y d.e esto estoy seguro, porque yo estaba allí»26. \cl
podría sino producirle alegría, que luego de iantos años c1e lucitzr,
golpeancio puertas palaciegas en busca de apoyo ¿r sus iclers, epereciere
Lln rey. su sobei-ano, apo)/ancio en forma tan decidida la cmzada.

Posibier.¡ente ese liecho volvió a daúe bríos para continuar en l:r
búsqueda cle apovos. pues en i372 cultir.aba la amistacl cle Sancho 1,

nue\¡o rev de Mallorca, ,v del rey cle Sicilia, a quienes les oliecí:r libro.s
que segrin éi. les serían útiles paralacruzada qlre se preoarel-,a2e. Y es
por eso que presentaría por esa misma fecha un memoriai ntás. pero es1-:

vez. t7 \,'Concilio Ecuménico de Vienne en el que propiciaba, entrc- oir¿ls
cosas la <<Fusión de las Ord.enes militares pa.ra. lleuar a feliz
término la conquista de Tierra Santa, partiendo d.e Constamtinople
y España,,r30. Está pues muy clara str opción por 1a cruzacl:r. pero en ei
bien entendido, como lo dijeramos antes, cie que se trataba cle iin
objetivo condicionado a la conr.ersión ciel inflel por rnétoclo\ r)ersLr.rsrvo,s
La CruzaCa plles no era un fin perseguido como punto centrall de sus
icleas, sino qile el objetivo es siempre la misión, la predic;rción 1, i2 115r"
discr-rsión con ei infiel. Es decir, la cruzada ofrece al nlisionero las
faciliclacles para penetrar en tielras cle infieies y asegur;1r a le lglesir el
cunrplimiento de su máxim;r nlsión. La iiberación de T'ieiirr Sant:L no
refleja el mismo ideal nrístico del siglo XII. sino que aparece conto un.t
ocasión para que la iglesia se desprenda de sus muchas ricluez:rs en pro
Ce un bien superior como es el crear ias condiciones para el curnplii-niento
cle su mrsión cie conr.ertir a los infieles. Desde luego, tel empresa es
asunto cle tocla la Cristianclacl, y es por eso, qlle para Llul1, qtrierr rlcbe
dirigirla es ia San¡a Sede, la que dispone de jurisdicción univers:rl. y ha
recibiclc¡ ia misión de conyertir al mundo entero-3:t.

Cabría pregunlarse ahora ¿esta nlentalidacl de Cruz;tclit,:rsí concebida.
logró penetrar en el resto del ámblto hispano, especialnrentcr cirstellano,
ran parricular en su fisonomía histórica?.

Es e1 mornento de a.",eriguarlo: La lucha multisecrrl:rr r:ontra li¡s
moros creó una mentaliclad Ce guerra santa., que par:r Goñi Geztantl:icle
está presente descle los primeros momentos. rechazzlndo por tuntci líl
interpretactór. «Laica.» que le atribuye móviles coltto cl botín o 1l

2" Lluli. Disprrtario Raymundi et F{amar Sarraceni, Edición Nlaguntina, T. Iv p. rí7. e n i¡,lsqUets
Ramón Llull..., p. 13ó.

¿eTusquets. Ramón I-lull... p. LJ6.

3o Petitio Raymundi in Concilio Generali ad adqu.irendam Terram Sf,nctain, E¿ición ll. §/icl rrszou,ski
en TUsqlrers, Id. p. 139.

,r Sugranves. Remón l-luil. Docterrr des Nlissions, p. 1!.



expansión territorial32. Y da coflro una de sus razones el enorn-ie inf}"rjo
de la iglesia, trayenclo en su apoyo a Sánchez Llbornc¡z: <<La Corona y
el pueblo, las dos ¡fuerzas básicas d.e la sociedad española
medieaal, fueran gobernadas par una minoría,.. pero por una
minoría eciesiástica>¡31 . En efecto, la Iglesia había irnpregnaclo a toda
l;l sociedad españoia de su espíritu religioso, en todas sus exDrcsitrrrcs,
en las que entraría. claro está, ia actividad bélica contra el Islam. No se
puede descartar el afán de Reconquista, pero también suponemos 1zr

existencia del espíritu de Cruzada, posiblemente vincukclo con la
expansión del Cristianismo.

Qi-re Ir idea cie Cruzada existió en la Península durante estos .sigios
bajomedievales parece evidente a la iuz de la documentación de l¿l

época, que coincicie, en nuchos de sus elementos, con ia crtizacl;r
general que ya hen:os esludiado, no faltando Ia inter-¿ención protagónica
dei Papacio afravés de las infaltables bulas de crttzada que entreg;rban
los nrismos privitregios que favorecían a los cruz;ldos cle irltramzir.
Tanrpoco falta,rían los preclicadores de cruzada nombracios por el
Pontífice para reclutar tropas y diezrnos. Y una serie de elenrentcrs n'iás
que son los que clefinen el concepta de Cruzada-a'i.

Pero 1o que a nosotros no-s interesa averiguar fundamentahrente es

en qué medida está presente el interés evangelizador en estas enrpresas.
que se clesarrollan a lo iargo de estos sigios XIV y X\¡ en Espzrña.

Si siguiéramos a Fliche Martín «... no se podrd pensar en la
eaangelización de aquellos árabes inaasores ( de España ); la
mentalid.ad cristiana de entonces con relación a ellos, más que
eoangelización, era de total aniquilacién. Eran los enemigos
netos del pensamiento cristiano>s3i .

Eso es cierto, había una enemistad ancestrai, que está refrendacla pcrr
1a clocumentación oficial. Sin embargo, no podemos dejar c1e rnencionar
esa expresión tan socorrida nad exaltandamfidem catbolicam» . ¿.Qrté
senticlo ciel>emos darle? ¿Se treta de una exaltación que se agota en el
triunfo guerrero y en su ulterior adquisición territorial, sin quc entre para
naclale conversión del infieii'. Estimamos que se busca algr., nrás, cLre en
esa redención territorial está incluída su pobiación, la que bajo Ia presión
arntada terminaría por doblegarse a aceptar la fe cristiana. Sin clucla que
1zr idea de guerra santa y de P.econquista son tan fuertes en esta erapa cle

J2 Goñi, tlistoria de la Bula de Crrrzada en España, p. 39.
13 Sánchez Aibornoz, España y el Islam, en Revista de Occidente, Ne 24, 1929, p. )2-27
ra viiley, Croisade... p. 2,í5.

r5 Fliche lvlartin, Historia de la Iglesia, Tomo 29, p. 1l-42..
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la historia his¡'ránica, que obnubilan otros conceptos clejaclos err le
penumbra, pero que no desaparecen: Los re.ves y sus vasallos estaban
convencidos que combatían por Dios y que defendían a la Iglesia v a la
Crustiandad y que aumentaban el culto divino36, es decir que e_xtendían
el reino de Dios. Esa es la impresión que nos deja la carra del rey
Fernando IV de Castilla, luego de llegar a un acuerdo con ci rey arasonés
parala conqr-rista de Granada, fechada ei 19 de Diciembre cle 1308: n...
cobdiciando serair a Dios e seguir la carrera de nuestros
antepasados e que lafe d.e NuestroSeñorJesucristo seaensalzada
par nos a qui El mucba merced ba fecÍto e ¡face cada día...»t. Se
buscaba pues la exaltación cle la fe católica y se tenía certez2t qLlc se
contaba para ello con l;r asistencia de ia Divinidad. Claro qLre sc Lrr:scaba
expulsar a los increyentes, como aiirmará el rey posteriormente, pero
creemos entender que en ese concepto cie increyente no invohlcraba a

toda la población, sirro a aquellos recalcitranres qlre ante los
requerimiento.s de aceptar la f-e católica, esfaban por el rechazo. Sin ducla
que no resulta fácil en esÍe siglo XIV encontrar el ideal de la cvangelizacií¡n
clei infiel musuLnán, sino más bien elementos de espiritualid:id evangólica
que adornan a esta empresa afinada, como se deja ver en e1 pensamrent<t
clel infante don Juan Manuel, quien nos dice: <<... las maneras con que
los cristianos... d.eben poner toda su confianza en Dios.., que
üayq.n muy bien confesados... aparejados por recibir ma.rtirio et
muerte, por d.efender et ensalzar la sancta fe católica,,¿>)-. Es
sorprendente a simple r.ista córno mezcla el afán de matar coltx) crlrzado
con el úáo cLe m<¡rir como mártir, pero corresponde a Ia manera de
pen-sar de la época, bajo la fuerte influencia de la corriente lulista que
recorría la llispania. Pues bien. como la mentaiidad c1e Ramón Llull no
se concibe sin el afán por la conversión del infiel, creenlos qrie cn el
pensa.miento del Infante debe estar presente también este ideal.

Para conocer este sigio XIV conviene mencioner la cxhaltación
religiosa mostrada en 7394 por Martín Yáñez de Barbucia, macstre cle
Alcántara, quien al mando cle las tropas de su Orclen enl'jló hacizr
Granacla para demostrar que « la fe de Jesu Cbristo era sancta e
buena e que lafe de Mabomad. erafalsa e mintrosa>>. En c1 camino
se le uniría el bajo pueblo cordobés en busca del milagro, que ya
anhelara Pierre l'Ermite a finales de1 siglo Xi: la victoria sólo con las
armas de la fe, pLres «con lafe deJesu Cbristo imos, <cdecian éllos,»
que élfiaba por Dios o por su sancta pasión que El mostraría
tnilagro, e le d.aría buena aictoria contra los moros, renegados de

i6 Rumeu de Armas, Los problenias -, p 68

'7 Lifrro de los Estados, il, 323-324, B.AE.
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la¡fe»38. Lln este pasaje se descubre ia profunCa fe reiigios¿i <le esr<ts

c¿rstellanos, que recha zal:a tocla prudencia humana para conirar soio en
e7 brazc divino. Este irecho es sintonático pues sugiere cual cr¿L r:i
espíritu que animaba a la gente de esa época y cómo vibraba con cl icleiti
cr,¡zado.

3.- EN EL ULTIMO SIGLO MEDIE}'AL.

En el siglo XV la idea de cruzada erltra y prospera coltto en slis
nrejores tiempos. \Xritte, que ha estudiaclo las buia.s otc¡Eacia,s:r los
portugueses en ese siglo, tan con\¡encido está de esio, rirre repiica ir

Rousset, sostenedor de este ideai sólo parala primera cruzacla, rLciendo:
«No bay quiztís ni un solo elen'tento que este a.utor atribuys 6 16

idea de cruzad.a en estadopuro que no se encuemtre, en el becba,
en la. cruzada del siglo XV»-\e.

Pues bien, hebíz razones para vibrar con la cruzada, pi-res los Turcos,
ciescle la segrlnda mitad del sigio XI\¡, habían invadido los Balc:lnes,
lrumillaclo a tros imperios búlgaro )¡ serbio, afacat:.^fi Grecia, Albenia,
Bosnia 1. \ralaqr-ria y dejaban a Constantinopla corio capital sin territoric'i).

Por lo clemás, no se puede olviclar que el Isiam abarcaba toclo el
i\orte c1e Africa para terntinal enqr.riskdo en el extremo Sur clr: il
Península. Es esa reaiidad la que impresiona a Leturia cuanclo r.i.srr;iliza
al nrundo musulmán cofllo una enorme tenaza que alrarc:lba clescle el
Danubio irasta Granada, cerriindose pa ulatinamente sobre 1:¡ Cristlanciadll.
Cicrtamente que, desde esre perspectiva, la cruzada surgía corlo Llna
necesiciad imperiosa, k: que explica 1a enérgica reacción cle los Pap:rs cle-

1a época. Esto se descubre a trar,és cle las bulas, algunas de las cr,rzries

revelan que 1os príncipes peninsulares también compartían 1a in<1r-iietuci.
Enla Rex regum d,e 1436, Eugenio IV (1431-1447) reflejauerdadero
entusiasmo al saber d.e los proyectos de d.on Duarte, rey de
Portugak Comienza calificá.ndolo de lucbador por lafe, pues se
propone con poderoso ejército lucbar contra los sarracerros j
liberar las tieras al culto cle la. uerdadera fe del poder de esos
in¡fieles, agregando a la Cristiand.ad todos esos reinos.r>',1. Es t;rl el

38 -Este liecho es traído por Ladelo Qr,rezada, en G rar¡ada. I{istoria de un país islárnico ( I232- 1 i71 )

19s9, p. 2i4-215
le\X¡it¡e, les bulles pontificales et..., Revue d'histoire ecclésiastique, 19i8, N" it, p..161.
40 witte, Idern. p. 446.
{r Letnria, l,a Santa Sede e Hispanoemérica, Estudio 6; Las grandes Bulas, p 177.
a2 Errgenio ili. Br¡la de 743?..
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eniusiasmo que el Pontífice muestra frente a estos plancs clel rey
portugués que deja sorprendido al abad Gomes, embajador cle Portr-rgal,

en una entrevista que le concecie. Al dar cuenta al rer,., de su gestión, le
corlenfa qtre el Papa mostraba un deseo <rincredibile,, expresaclo «diu
atque rnultum>>, por ia confbrmación de una gran flotx qrre liberara
.lerusaién, arrojara los crueles pueblos que la ocupaban y los reclujera a

la verCadera reiigión. Para 1o cual deseaba <<ardenter>> que uno de los
hermanos dei rey con las naves reales llevara a cabo olrra tan cligna'i3

Ciertamente que ia impresión que deja Er,rgenio IV en el eurbajaclor
Gomes es elocuente : Por ias expresiones usadas el Papa está picnaruente
con\/encido del rdeal cruzadc, el que aparece en su más prrra cxpresión
con ia liberación cie La ciuclad santa cofno meta y Ia expar-rsiórr rlci ctrlto
cristiano corno resultado final.

Otro de los papas resuelto a trenar el avance cle los segtticlores cle

Mahoma que amenazabanatoda la Cris¡ianclad, fue Pio II, ei qr-re trataba
c1e insuflar esa misma decisión en los príncipes, entre los curtles se

contalla e1 re-v castellano. A éste ciirige un mensaje en 1'15.9 c'n e1 que io
invitaba personaimente a la Cruzada oriental, presentánclole como
ejemplo la cieterminación delduque de Rorgona y clel Duqr.re cie Vcneci:r
y diciénclole textualmente «",. te exbortamos a. que ?ro nos abandones,
sino que rnuestres en este obra tan sa.nta. tu nobleza de espíritu
y la gloria d.e tu reino..¿s*". Ciertamente 1o está invitanclo con .ehinco

a una cmpresa santa, lo que sugiere la idea cie cruzada ), qtte añacle a

los otros eleme ntos distintivos que se evidencian en eilr, cr¡mo el

protagonismo papal, ia con-,,oca toria a trar,és de ilna bu1a. le preplr:rción
espiritual de los combatientes, 1a lucha contra ei infiel y l:r exhalteción
cie ia fe catóiica. Pues bien, esta exhortación papal logró cntirsiasntar:i
los castellanos, creando un ambiente favorable a la cruzedzr, como 1<¡

demuestra ei ofiecimiento del cabiido de Burgos de armar ltna carabela,
y la cle r.arios monasterios que contribuyeron a ios gastosni. l'lse misruo
espíntu hará exclamar a Rodrigo Sánchez de Arévalo en carta ai carclenal

cie Borja: « O ingenios tenebrosos d.e los mortales de siniestras
pasiones: los príncipes católicos üen el general irucendio de sus
re ino s p rep ara do p or lo s infie le s qu e c ad a dí a e s t d'n c onc e rt and.o .

Obseraan el naufragio d.e todos los ¡fieles, pero éllos discuten no

43 lvitte, Les bulles portugucses.-. p. 145
4a Eloy Benito Ruano, Granada o Cons¡antinopla, p. 17. Este mensaje se escribió e;r Rotna, í dc

Octul¡re de 12i58.

at Eloy Benito Ruano, Grariada o Constantinopla, p.22-



sabre su saluación sirco, como dice el Turca sarccisticctrutente,
sobre su poder» '6. ir'o crbe dud;, que en estt recrinrinrción cstr l:rTt'nl.'
el espíritu cle cruzacla qLre ha sido incentivado por el jefe cle le
cristiandaci, qtiien unavez más, ha srdo el protagonisl.a en la lu<:lr:r contr.r
el infiei.

En lo que toca al papei desempeñado por los Papas fr-cnte a il¡
ofensiva contra Granada, se puecle adeianfar que fue abiertanrente
incentivadora, opinió1-l que surge cle la lectura de las nullreros?rs bul:is
otorgadas a los ile1,e*s Católicos, entre las que destaca le de Sixti¡ I\,,'

e.scrita en 748'2, qur: según Guñir- se constiiLlyó en moc'lcio ,,ir 1:s

restantes.

Esta buia iavorecízi no sólo con la indulgencia cle cruzacla, sino que,
ln.¡olucranclo a toclos los súbditos con sus exhoriaciones, ies far.'olccí:i
tantbién con ventajas espirituaies, como ai que lo pr,rdienclit toi-lllr l:r

cruz, contribuía con su clinero. A su vez, a ios cruzados y clpr:llenes se

ies concedíarr también privilegios especiaies que los iil,.cral¡an cie

algr,rnas obligaciones espirituales, con todo Io cual se fomental¡a el éxitcr
cle la cruzada.

I)os años después el mismo Sixto IV promulgabala ptz, prohii-¡iencio

cualquier perturbación a la lucha contra Granada y regalaba c()nlc)

estanclarte pata Ia cruzada un hermoso crucifijo de plata a los Reyes

Católicosa8. 'Íodo esto alentó el espíritu de lucha en toclos los ¿'rmbitos

c1e la Península, de mocio que en los púlpitos se incitaba a la gucrre .santil ,

y llegó también al resto de la Cristiandad, pues cientos de cnrzaclos cle

Francia, Alemania, Ingiaterra, Polonia y Suiza acudían a iucliar contrl e1

infie!ae.

Más tarde, el 23 de Agosto de 7486,Inocencio \¡III dirigíe trrmbién
una bula t los «intrépidos atletas de Crista»t en incesanre lucha contra
ios infieles sarracenos cie Granada a los que pronletía ayrrda porque
«comopríncipes católicos y especiales celadores de lafe ortodoxa,
lucbando sin descanso contra los citados infieles arrebataron cJe,

sus maflos mucl¡as ciud.ades y lugares de d.iclto reino y los

46 Pastor, I\¡. p. 167. Este Rodrigo Sánchez de Arévalo era embajador de Enriquc lV cle Cestillr antc
h Corte romana.

47 Goñi, La Sanra Sede... p. 47.
a8 Andrés Bernáldez. Crónica de los Reves Catóiicos, cap. 87, BAE, 70, 632-
4e Ladero, Castilla 1, la Conqr.rista del reino de Granada, 220-223. §lalsh, \\¡.1'., Isabel cle .[sprrn:1,

3n edición, Santander, 1939, p.309.
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redujeron a su poder esperendc> con la ayada dioina conquistar
todo el reino y sometedo a su dominio, y con extraordinaria
deaoción desean por la Gloria de Dios que el culta dioina tenga,
aigencia en dicbas tierras y-florezca en los lugares canquistad.os
y por comquistar de manos de los s*rracenos, en. d.icbos reinas jt
en las islas Canarias, puedan erigir monasterios e iglesio.s par.t
que por el ejemplo y predicación de los religiosos de dichos
monasterios fieles a Crista sea.n conüertidos e instruidos a lafe
cristiana los babitantes del reina d.e Granad&, tra.s abandonar el
malconcetano e ¡nror»51 .

E-.ta reierencia resulta interesante porque adcmás cle les ideas qrte

suelen repetirse en esta ciase de ciocumentos aparecen otrzts exprestones
que inr.olucran una clara postura apostólica, conto la últrr-na iclca r¡lte
incluye a Canarias junto a Granada, yen la que sugiere la fr-rndación cle

con\¡entos e iglesias cuyos reiigiosos deberían conr.,ertir a strs haltitrntcs
cc-¡n la preciicación y el ejenrplo, rescatándc.,las de las recles del Islam. Sin

ducla se refleja aquí la intrumentalización dei icieai de cruzacla el servicio
de la causa evangélica rle la conversión.

La misma cr,rnvicción ). con más fuerza aún, refleja una l¡Lrla tle
diciembre clel mismo año. fundamentando ios favores conceciiclos e ios
R. R. C. C. en «el qutnento de la religión cristiana y la s ala aci ón d e las
almcts 1, naciones bárbaras)) porque el Papa desea qferaientemente
su conúersión»1|.

Toclo e-sto refieja el icieai de la conver-sión del infiel a triivés riel
rescate de los territorios en su poder, pues esos favores se conceciían en

pro cie la crttzeda contra ios moros,2.

.funto a este apoyo romano sol¡resalía también la rroluni:Lci cic'ciclida

de ios Reyes tanto aragoneses como castellanos, colllo Io dcmr,restrltn

dír,ersas bulas que atforizaban su participación y removían lc¡s ol¡stírclrlos
iegales que ia dificultaban. Prueba cle ello es la bula de Nicolás \¡ del 7
cle Abril de 7449, obtenida por el arzobispo de Sevilla, qtrien se h¿r

comprometido en lucha abierta contra los moros que arraszn 1os carttpcts

50 Bula de Inocencio VIII del 23/8/1486. en Garrido, Organizaciótr..., p. 2(rl.
5r Bula de Ir.locencio \¡III del 13i12/1486, en Garrido, Organización..., Apénclice. p. 2(:2.

52 Esta postura pxpal contradice la acusación cie I-ucio l\larineo Sículo censuranclo: revcs y papas
por su neghgencia frente a la ocr-rpación mora del sur de España. (l)e rebirs Hisp.iriae. l-. XX,

1a edición en 1530). Por lo menos, los papas demostrxron sll constírnte pre ,(trp:lLior'l quc se

evidencia a trar'és de tantas buias de cfttzada en pro de la lucha contre el uroro.



(le su arquidiócesis. En ella Nicolás V autoriza «a los presbíteros y ct.

los reaestidos d.e órd,enes sagrada.s y a o¡ra.s !)ersonas
eclesiásticas tanto seculares como regulares de cualquier ordem
mendicante.."¡¡53 tofi1ar parte en la lucha. Es un permiso muy amplio en
e1 que se incluye no sólo a los presbíteros sino también a cliáconos v
subdiáconos en su conciición de ordenaclos in sacris. y nci solo ai clcro
secular sino también al que está sujeto a rrna regla, con-lo es el ca-so de
los mendicantes a quienes se refiere expresamente, quizás por slr

crecido número.

En una visión muy rápida clel clima existente en Aragón en este siglo,
podemos afirmar que los antecesores de Fernando el Católico vil¡raban
con el ideal crtzado, con tanta mayor fuerza en cllanto que su lenciencia
hi.stórica era r.olver sus ojos hacia el Oriente, como lc¡ clemc¡strílra. a
manera de ejempio, Jaime Ii en ei siglo anteri,rr, cuando presentó al

Concilio de Vienne (1311) un proyecto de cruzadá que pretenclí:r aLrnar

la cruzada regional con la orientai, pues procuraba favorecer la conquist:r
de Granacta,p^ra dejar e1 camino expedito y continuar cc,n el norte cie

Africa, Egipto y Tierra Santa, siguienclo el camino inversc¡ a1 scguiclo por
los ri rrbcs siglos atrás54.

Ese mismo espíritu n-iueve a estos reyes a 1o largo del siglo X\', cr,rvo

principal exponente es Alfonso V, quien se sentía designziclo por la
Providenci a para defender Ia Cristiandacl del poder turco qlre acal¡aba
de adueñarse de Constantinopla. Como primer paso, incentivaba a1 p:rpa
Nicoiírs V a publicar una bula de cruzada el 30 cle Septiernbre cle 1,tr53

contra el «el muy cr*uel perseguidor, bijo d.e Satands, ltijo cle
perdición, bijo d,e muerte..LüIal¡omet..el Anticrista.".para la.
recuperación d.e la noble ciudad d.e Constantino... ma.sotcrada por
el muy cruel rey de los turcas, con gran dolor d.e tod.os las fieles
de Cristo»55. Estos duros epítetos justificaban la petición, la clLre se liacÍa
cxtensivzr a todos los cristianos para organizarse y luchar contra el Tr:rco
hasta vencerlo.

A su vez, este rey enviaba una carta-desafío a Mahomet en la clue
echa en caraalSultán su comportamiento con la ciudad de Constantinopla,
le clescribe parte de la fe cristiana en un claro indicio de que no
desdeñaba el propósito de convertirlo, y luego lo amenaza con un

tr Nicolás \¡, Bula del 7 Abril de 1449, en Goñi, o.c., p.648, Apéndice documenrai, Doc.6
5a Goñi, o.c., p. '279.

55 Sobreques. Santiago, ,Sobre e! i.deal cle Cruzada de Atfonso de Aragón", p. 2)7.
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casiigo ejempiar por sus crímenes: <(..,3i en aquella l¡ora le d'ice, se
terá elPod,er de mi Dios y de tu profeta a.l que llamas Maffumet,
y d.e todos aquellos que razonan en tu secta, que será beclca tal
ejecuciért que en adelante nada se encuentre de ellos ni se uect,
como del bumr» d.espués del uiento.Yporque tal es la aoluntad de
Dios, l¡emos jurado... cumpliflo»56. Ciertanientc que en estas
exprcsiones aperece un cúmuio de ideas y sentimieatos, colno el idcal
de crr"¡zada, ei espíritu caballeresco del señor medieval, el afíin proselitista

-v el carácter apocalíptico de sus afllenazas.

Q,;e sus aspiraciones por Tierra Santa eran auténticas. 1o clenirlr:strzr
su deternlinación de abdicar secretament"e en 7477, porqrle qrrcría, en
palabras rle Witte: «dejar este mundo y sus discordias jt dirigirse,
sin ser reconacid.o, alerusalén con la intención de seruir a Dios
q.llí¡»i'. Seguramente quería profesar como fraile franciscanc¡ en el
convento del NIonte Sion. La crisis de su alma descorzrz<-,nacla pcr nc>

poder iograr su propósito transformaba su real afán cle cnrz:rd:r cn Lrn

ideal rlístico que le hacía aspirar a pasar sus úitimos días cn la Cir.rciecl

Santa. En pocos reyes hispánicos prendró con más fuerza estc itlell, pcro
r-nezclado con elementos escatológicos, presentes descle lrnti!{r.io en l¿l

mentalidad eragonesa, sin excluir a la fhmilia real58.

Por su parte. el reino ca steliano l-iabía seguiclo un canunc¡ c'lif cr<-'nLe,

pese ¿1 iener al enemigo musulmán en sus fronteras. En efecto. i::l cri.sis

poiítica en la que se r.,io enr.uelto durante el siglo XIV y grln p:rrte del
siglo XV, le impidió proseguir la reconquista de1 reino granaciino,
contentándose ccn escararruzas esporádicas que le permrtían ol-¡tener
illuy rentables bulas de cruzada y mantener con r.'irla, más iricn
endémica, este icieai nrultisecular. Inclicio de esta realiclaci cs Ir ciuz:iC,a
c1e nrecliaclos clel siglo X\¡, organizacla por el arzobispo c1e Ser.illa. q'.re

ya hemos mencionacio. Lo mismo dígase de las intenciones clc Juan 1I,

quien olrtuvo de Nicolás V, so pretexto de la <<exaltación d.el nombre
¡lioino» ,v el «aumento de lafe ortod.oxa)), la bula c-lei .30 cie Mzryo c1e

7/+1859, pero sin enprender ninguna acción decisirra que trrsluciera lrn
verdadero interés por reconquistar el territorio rlusulmán. N1íis tarcie,
Enrique IV no lo haría nrejor. pues con mucha ¿rstucia clescribía sus

56 Idem.
t7 !{ritte, I-es b,-rlles portugrleses.... Na 53. p. 2- citando a De Pina.
58 I'ou. \¡isionarios...372. LIno de ios r¡ás ccnnotados fr,ie Fr. Pedrc de Aragón, clc finrle*. ciel siglc

XIII, quicn anuncieba la liberación de Tierra Senta. y de inmerjiato, el iir. clel r:.run¡l<¡.

5e Goñi. l.a Bul:r de Cruzada.... p. 3i0.



ltzzañ,as guerreres al papa Caiixto iII, que sólc existier()ii cn slr
irriaginación, par21 lograr el mismo objetivo financiero. Pero los papa-s c1e

la época o no captaban la simulación o era tan grande el auheio que los
animaba de enconttar un príncipe cristiano que ios apovÍtra en srls
aspiraciones en un momento tan crítico para la Cristianclaci antenaztcla
por el pocler turco dueño ya de Constantinopia, que hacían fe cn ia
autenticidad del ideal cruzado por parte del rey castellano. En efecto, a

menuclo manifiesta el rey este propósito, como lo dice c¡n t455 en sll
Crónica: quiere hacer la gr:erra a los moros, ya que Dios le ht dt do « tam
grnn pod.er ), cuerpo tan dispuesto para traaaxar, jt tantas
tesoros cuantas tenía, e ualuntad tan grandes» oara ello(''. -Est,ts

palabras, más sus primeros intentos de avance hacia el Sur, hlrrían qiic-
Calixto III le considerara «el mejor de todos los Reyes que erutonces
reynaban en la Cristiandad»> y como premio a su esfuerzo lc envi;lra
un sombrero y una especlaó'. Pero, ¿estaba realmemte imbuiclo c1e este
icleal?. A clecir -¡erdad, el afán de hacer resaltar sus <<bazañas)) en conrra
.lei irrfiel para lograr los beneficios financieros de la bula, y sol¡re tocio
los preparativos cie expediciones guerreras que rr() crisralizal¡un et'I

enfrcntamientos ni en victorias decisivas, dejan entre\¡er un icleal más
aparente que real.

Había qlre esperar la llegada de los Reyes Católicos paríi qlre c1 rcleal
tonrara cLrerpo y dinamismo, aparelado al objetivo real de rccc,nqr-trstlr
el reino granadino. Para ello era necesario el apoyo pontificio, por io
ctral solicitaron a Sixto IV una bula de cruzada. siéndoles conceclirla Ia

«Artbodoxae fidei» dei 10 de Agosto de 1482, que resuitó sienclcr
mc¡déiica para esta clase de documentos, puesto que junto con exhortarlos
:r luchar contra los sarracenos, aseguraba ventajas espirituales a ios
combatientes y c-s¡¡¡ibiilrsn¡sr, ala par que económicas a los re\¡es. Este
clocumento más la decidida voluntad real, determinaron cl srrrgirniento
de un auténtico espíritu de cruzada que se propagaba a tr:rr,és cle los
púlpitos de Castilla, Aragón, Siciiia y Cerdeña y que iuego prencicrízr en
la Europa cristiana, pues<<millares de cruzados de Francia,Alemania,
Inglaterra, filanda, Polonia y sobre tod.o Suiza ainieron a pelear
bajo el estandarte platead,o de la Santa Cruz>¡62. Este entusiaslno
recorrió a la Península con suficiente fuerza como para autoconvencerse
los españoles cle que Dios, María v Santiago bendecían con sLrs prodigios

60 Crónica de Enrique IV, Tomo I, NIadrid, 1904, p. 163.
6r Crónica de Enrique IV, ed. Torres Fontes, trIrrrcia, 1!46.
ó2 Crónica de Enrique IV, ed. Torres Fonres, cap. XV, p- 108
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t la ci'¡zzda erl slr lucha contra el infiel, como 1o liabían he chc¡ :r lo largo
cle ia r-econquista. Bastará señalar 1'¿ razón qlre se cla dei triunÍ'o iiablclo
en 1407 en una razzia de los cristianos contra los moros mu1 .strpe¡js¡¡s
en rrúirrero, que había sido porqr.re «Dios l¡abía embiaclo socorro A
los cristianos, y el apóstol Santiago les babía rteni.da ayudar>t('..
Pues bierr, podemos suponer que a tinales de sigio este c.Jr1\-jccion nc¡

h:rbía cambiado, si apre<--iamos las palabras clel biógraib cle Rocirigo
Ponce cie León, rrarqués de Cácliz,luego de sus victorias \ colrqLristlrs.
En efecto, éste las arribuve a la protección de la \rirgen, la cual te babría
¡licbo «sepaspot'cierto que mi amadofijaJesucristo e3,o, auemos
rescebido tu oraciórt, y par serfeclca tan comtinua y can lan limpia
deseo de corazóry te otorgamos que entodas cuantss batallas de
moros te hallares sera.s aencedor!»6* ¡Qré ducia poclría c¿rJrc¡ <1e1

carácter s:rgrado de una guerra que estaba apc>yada tan (iirectxrrente por
el cielol.

Fuertes impulsores cle la cruzada fueron, sin cl,-lcll, los Rei'es
C:rtóiicos: Buscaban con determinación resol,"'er e1 p«rblenr:r 1-r1()ro, V

para élio no escatifiraban esftrerzo p,;tr;:- con\¡enc:er al I'aplclo rle la
l-ronesticlad de sus propósrtos, para así contar con ei coclicia<lo clieznrc¡

otorgado mediante la buia cle Cruzacia que sólo e1 pontífict'pi-rcl ía

conceder. N{ás aún. presentaban la carnpañzL cle Grirnacl':r c()mo ur\
anticipo de futurrrs conquistrts en Noráfrica y Egioto tilisur la

«recuper*ción de la Casa Santa de Jerusalén». \r col]ro Lrnrl

ciemostración del interé.s pclr Ticrra Sántr-, sus clonaci()i1('s avu(11rl¡arr a

sostener la funclación fiar-rciscana establecida allí y sris emh'rjacles
interceclían por estzl obra ante el strltán <ie Egipto''5.

Pero más ailá del interés económico, sobresale en la cloclunr-:ntacirin
oficiai c-l espíritrr de cruzada. Es lo que se evidencia, por ejcrnplo, en e]

Dccreto cie Ereccrón de la Iglesia l\4etropolitana de Granadn expeclrclo
por el Cardenal Peclro Gonzltlez de lvlendoza, Llna vez tonrada ia ciudad.
AIIí se afirma que la ciudad fue conquisLada «con el auxilio diuino
mila.grosamente»> 1, gracias a eso se expulsó «lapérfirla seta)), 1o qr-re

le da características de cruzacla. Y más adelante añ¿tdirá qlrc con est¿l

conquista fr-re restituicl¡ «la Católica Fe» en ese territoric) y lucr

entregado <<alos Fieles de Christo» los cuaies han procurado«amparar

6r Ladercr. Gr:rnada..., Jt ed., p. 213-21i.
6" Laciero, Glanad:r..., Jn ed., p. 214.
65 Ladero, I-os Reyes Catóiicos: Lr Coronr y la tjnidllct de España, p. 2trii
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y propagerlaFe Católica, de la qualsonta.nzelosasy obseruantes»
para resrit-uir todo «al oerdadera culto d.e Cbristiana Religión..¿s,.6.
Todas estás expresione-c reflejan la preocupación por ia conversi(rn clc
la población abongen, aunqLle expresamente no se diga. No sc¡ entiende
la prapagación de la fe catóiica sino a rravés de un trabaio proselirista,
colno efectivamente se dio, de acuerdo con los resultaclos obterridos por
la investigación ef'ectuacia por Antonio Garriclo en su ol¡ra sobre ia
organización de la lglesia granadina'57.

Cabe preguntarse ahora sobre la real dirnensión clel icleal cle crLrzada
en ei rey Fernancio. Pues bien, todas ias expresiones usacias por í:1 en sus
innumerables cartas tanto al Papa con:o a los reyes v otros clignat:rrios
del reino, despeian, en aiguna medida. la duda persistente sol ¡re ias
verdaderas intenciones del mona rce al promover la cruzacl..t. (lrcemos
qlie existe un rnarcado interés por obtener recursos pecuniarios a trar,és
cie la bula de Cntzada, pero, dadas las reiteradas atirmaciones de que
está invoiucrado en una guerra santa, qlle pretende rescatar cl territorio
granaclino de manos de los infieles para ponerlo al servicio clc Ia
cristiandad, se debe concluir que ese interés pecunialio está supeditaclo
al grar, ideal: la lucha contra el infiel. cuando expresa sn pensrurient<;
2i tantos personajes diferentes, cuando el destinatario de sus iclc-,as es str
propio hijo, ante el cual podía sincerarse, y expresa su convicción cle qrre
está empeñado en una empres¿r santa benclecida por Dios, pir-rclc-- l'uerza
esa duda persistente sobre -sus verdadera.s intenciones e n io qtre respectx
a su icleal cruzatlo.

Por otra parte, está presente también ei propósito apostólico.
cuando son tantas y tan persistentes las expresiones sobre r:1

acrecentamiento de la fe ,la restitución del culto divino y ia cntrega clel
territorio al servicio del señor, se está sugiriendo el propósrto cle realiz:rr
Lln gran esfuerzo proselitista en busca de la conversión mzrsiva cle l¿r

población. Es cierto que a veces se habla de la expulsión cle ir¡'s inücles,
pero ello es entendible para el caso de aquellos que persrsirerrrn cn sus
antiguas creencias.

Del espíritu que anima a Isabel no hemos hablaclo, porqlle slls
intenciones cruzadas son más ciiáfanas, sin sombras que las obnubilen,
y que quedan claramente evidenciadas en su testamento. De toclos

66 f)ecreto de Erección de la Iglesia lvletropoli¡ana de Granada con fecha del 21 cle Abrjl cle 1492
en Garrido, Organizacióo de la lglesie de Granada y. , p.269.

67 Garrido Aranda, organización cle la Igiesia en el Reino de Granacla v su proyección er Incli:rs
C.S.i.C.. Sevillc, 1979.
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flrodos, en c3da peso que se dabzl en pro cle ia gr-ierra gran:rciina, lli mano
cie 1a Reina estaba pÍesente. No llevaba el protagonisnrc; ltorqrre lc>s

<locumentos, fundamentainiente cartas, son de caráctet dipioltátic3, 
',,

esta act.ividad era dirigida por Fernanclo, perc detrás cle crtcl:i clecisji¡n
de la guerra estaba presente ia voluntad cie la Reina, _y míls aún, en clscr
cle diversiciad de criierios entre los Re,ves, primaba el suvot's.

Otro personaje importante en io qtre toca ai idcal cruzadr¡, es c-l

CarclenalJiménez de Cisneros. Confesor de la Reina v hombre cle Esracio,
puso sr-ls reievantes condiciones cle estadista al sen.icio cle ll ReÍ-ornra
cle la Iglesta castellana v de la expansión de la fe en tierr:rs granaclinas

_v norafricanas, pero a través de la conquista. En sus gestos r. cxpresione:,
se nos aparece como el gran soñador que disfrutab¿l con la iclea

grandiosa de liberer Terusalén luego de haber destruiclo la trierza clel

Islam. Esta conclusión surge cie la respuesta dada por el rey clc Portugai
1 ulla in.,,itación cursada por el Cardenal, no sólo zr é1. slno tinrltién al
rev ingiés, para .jolnpartir esa gioria. l)e esta forma, manc()n'lunaclos los
tres re\,.es «Pronto sería aniquilada la secta de Maboma. Ios
muslines sujetos a la fe cristiana y los tres reyes recibirían
emocionados el cuerpo de Cristo d.e manos d.el Cardenal Cisneros
en la santa casa delerusalén>>o'. De esta forn:a se cr,impliría el icle¡l
nrccliev;t 1 c1e7<<uruum oaile et unus Pastor>». Por 1o tanto, el provccto no
sc circnnscribítalAfnca, que podría considerarse conlo ploiongacicin cle

ia I{econquista, sino a toda la cuenca mediterránea ocupada por lc.rs;

sarracenos. vdebía culurinarc<)n una n-risa de los tres re)'c:.s cllrprtrcntrr<los.
Fernancio el Catóiiccr, I\4anuel de Portugal y Enriqtre de Ingirrtcrra ente
el septricro de CrisroTo.

El provecto era grandioso, pero irreaiizable plres ,lquellos qr,rc

clebían llcierarlo eran má-s pragmáticos que idealist¿rs, y nlus interesxdos
en los ,.'<untos muy r)'Izrteriales de sus propios reinos. P<'ro el Clrclcn:rl
era un hombre de carácter que no cejaba fácilmente ctrando estab:r
convenci<lo de las bonclades de un proyecto, sot¡re toclo si c--llo

invoiucraba la renr¡ncia a uno cle sus rnás caros ideaics colno ert la
cruzacla. Por lo que corrbinando el cruzado idealista con el pmgnliticcr
estadistzr, se cntregó de lleno a la organtzación c1e tina cruzacla para

6" I-adero, {irenada.-.. p.2!2.
6e Goñi. Historie de la Bule cie Cruzada, p. 47C).

70 Bat:lillon, Erasrno y España... p. 52, Bataillon desarrclla esta idea y ll combrn:r con los pc-'ibles
icleales rresiánicos clel Cardenel.
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hberar el norte africano de manos del infiel, como contiriuacirin cle ia

reconquista peninsular. Ei rey Fernando no tuvo dudas en entrell:lrle 12

dirección de Ia empresa, pese a ser ya septuagenario, porque reconocía

sr-r enorme capacidad de otganización y su coraje'1 . En consecuellr:te, ll
cruzada norafricana fue fiuto de su propio esfuerzo, pues f,-ié éi quien
preparó la torna del inportante puerto de Orán y some-rió los reinos cie

Tremecén y deT-6nez. Fué é1 quien acompañó a las tropas y irl-s arengó:
«'¿Dond,e morir¿í mejor un obispo que lucbando por la religión?.
No sería yo el primero en conseguir esta glnria, pues muclcos de
mis anteeesores enla sede de Toled.o ban encontrado una ¡muerte
bellísima peleando en el cw.r?,-rpo de batallc.». Y luego, ante las

vacilaciones del comandante en jefe Ped.ro Navarro, exc'lanTrirá: « Et
esta lucf¡a d.escienden al combate Cristo, el llijo ¡lel misnao Padre,
y Maboma el seductor d.e los moros. Considero toda oacilación no
sólo d.añosa' sino mah¡ada, Por eso desecba todo tertor y ntandct
& tus soldad.os que lucben cot el enemigo, porque yo tertgo la
firme esperúnza d.e que reporta.rás ltoy una uictoria gloriosctss.Y
iuego añadirá <<Yo quiero tener parte en estq. uictoria, y seré el
primero en el peligra, parque me sobra. aliento para ]tlantar en

med.ia de las buestes enemigas est* cruz, estandarte real de los
cristianos, que aeis delante de mi, y tne tendré por d.icltoso d.e

peleat'y ntorir entre aosotros, cotno mucbos d.e rnis predecedores
l.o l¡an ltecbo¡s72. Como se puede observar en estas expresiones, el tcleal

clc cruzada empape su alma. El quiere luchar, pero busca hacerlo por la
religión. La muerte así recibiila resulta ser una gloria. En csta l¡-tcha está

involucraclo Cristo rrisfilo, y por 1o tanto, la victoria está asegLlracia. Por

lo demás, el estandarte que guía a los huestes cristianos es la cruz.
sílnbolo cie reclención para los creyentes. Son todos elementos c1e ttna
vcrciadera guerra cle cruz.ada.

i,uego de la vicloria y como fruto de la tnisma, afloraría el pastor v
el apóstol, Llberaría a los cautivos cristianos, transformaría los mezqliitas
en iglesias, fundaría senclos conventos para franciscanos y clominicos,
y convertiría a muchos noros73. Es decir que ei afán proseliti-sta no er:l
descuidaclo en esta ernpresa, pero sí, supeditado a la conquistl, cotnrr

TrCapitulación o asiento del 29 de diciembre de 1508, firmada por el Rey y el Carclcnal, Arclrir,<-;

de Sirnancas, Contadurías, 1Á época, leg\o 2O1, en Lafuente, Historia de España. Tomo 7, p.270.

72 Gon-rez de Castro, Alvaro, De Rebus gestis, lib. IV; Bernáldez, Reves Católicos, c. 218; Goni. I-:r

Bula de Cruzada, p.470; Lafuente, Historia de España, torr,o7. p.277.
73 Goñi, rlistoria de la Bula ae Cruzada, p. 471.
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va se venía haciendo en ias Inclias.

El icleal de crttz,acla het¡ía aciquirido pues nueva ftterza,luego tle l:t
L(rnre c1e (lr';rnacla. Es cle suponer que eso misnro inflrrlrri en Ie

defermir,ación testamentalia de los Reye"s Católicos: Lr reinl Isairel
orcieneba que no sr: dejara cle iuchar contra el inilel cn defenszr cle iu fe''.
N{ás tarcle, lo hería Fernando, en los siguientes términos: r<Item, porque
todos las uirtucles sin lafe son nada, y Por aqwella nos scthtamos,
mandamos eú ilustrísimo príncipe (don Carlos), nuestro nieto.
n uy eslrecbamente que sea siempre gran celador .,¡, defensor y
ensalzador de nuestrafe católica,3t ayude, defienda 7'fauarezca
a la lglesia de Dios,,,Y siempre tenga rnuy gran celo a la destn¿cción
de la secta mabom.ética; en. cuanto buenamente pwdiere, trabaje
en bacer gue?'ra. a los moros, con que no la baga coru destrucción
y gril.fl daño de su.s súbditos y oasalLos <<75 . Le cruzada es pre sentacla

por don Fernrrndo conro r-lna aspiración que entronca con l".t clefenslr I'
1a exaltación de la fe católica, colttro dos ideaies que se slrponen el ttno
al otro. De este rrodo. eri pragrn.lrtico Fernando, que se n'lostr(t cotucl tal

hasta el úitimo momento puesto que deseaba que la h-lcha se rcnlizar:r
con el r]renor clano posible para los cristianos, rinrlió su i'ulto postrero
al ideal cruzado que por otra parte impregnaba Ia alnrósfcrr dc sn

tientpo, ),que oenetraba. aunque debilitado, al sigio XVI. No cs olrlr L().sil

1o que sugiere e1 Iníornre cle -Trran Valdés, redactado por otcleir clel

Consejo de ia Real Cancillería, luego de ia victoria de Per.'ía, en el cr-l¡l

sr: afirnra, «Parece que Dios tnilagrosantente ba dado estat aictoria
al Emperador Pa.ra que pueda flo solantente defender la
ctistiandady resistir a lapotencia d.elturco, si osara acorneterla;
más asosegadas estas guerras ceailes (que así se deben llantar,
pues son entre cristianos), ir a buscar los turcos y ruroros en sus
tierras, y ensaÍzando nuestra. santa¡fe católica, cot to sus pasados
bicieron, cobrar el imperio de Constantinopla y la casa sanctct de

Jerusalén qüe, por fluestros pecados tiene ocupada, Para que
como de mucltos está. profetizad.o, debajo deste cristianísimo
príncipe todo el mundo reciba nuestr*. sancta fe católicct, J' se
cumplan las palabras d.e nuestro Redemptor: <<Fiet unum ottile et
unus pa.storts=6. Los dos concepto-c apilrecen claramente expretiÍlclos en

-t.All,.r .\rdl(J (le. .E5.

75Telrodr.l festarnento(22Ene:-o151(r),enAlonsodeSantaCmz.Crónjceclelr;;Tieres(it.)ljcos
eci. Irlrta C¡rri:tzo, Sevilla, 1951.

'6 Betaillon, Erasnro v Espeña.,. p. 221.
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este párrafo del cronista: En primer iugar, la aspiración mtiltisecrrlrrr cle

ir tt combatir ai enentigo infiel liberando Jerus:rlén ). c1e pa.so

Constantinopla, que desde 1453 está en Ia mira de la Cristianciacl: L:rs

circunstancias están dadas, pues ha aparecido provicienciahncnte un
gran líder cristiano, Carlos, que en stt cabeza ostenta tant2rs coror-rl-q. io
que eri alguna forma satisf-ace el anhelo, por siglos frustracio, (le contar
con la unidaC necesaria para enfrentar al Islam. En segunclo 1r-rgar, .";e le
¡socia el afán de la conversión, que cada vez con mírs frrerza está
prcserite en la mente de los cristianos. Lafuerua pues, es instrtiment¡7iz;tcLa
al servicio cle la fe, primero conquista y luego conversión. dos elertrentc-,-s

que cada \rez iráñ más asociados.

Pero adentrémonos finalmente en la zona atlántica, pa-so abiigaclo
para ilegar a nuestra América. Estamos conscientes que crcnoidrgicamente
nos ciesfaz2lmos respecto a1 proceso conquistador de Granada, ai colocar
este tema aquí, pero lo hacemos en el bien entendiclo que la conquista
cle ias Canarias nos acercan más a 1o que será 1a conquista y errzingelizaciíln
de América.

Como es szrbiclo el mundr¡ cristiano e-staba conciicir¡naclo por l¿r lLrcha
r-nultisecr,rlar contra los musulmanes, a los que se ubicaba e tocio lo largo
clel Cercano Oriente y en Africa del norte, más una zona inclefinrdzr de
este mismo continente, que no podía ser delimitaclo por ser practrcanlente
clesconocido parx los occidentales del Bajo X,iedievo.

Este condicion¿lmiento mental se traducía en una concepción más
bien uniforme del infiel, que correspondía a1 concepto de mtisi-rlmán: [Jn
infiel que habiendo reconocido la revelación divina Ia recir.¡zó y se
transformó en enemigo del nornbre cristiano. lrio era equivalente al infiel
iudío el cual, por estar sornetido a algún príncipe cristiano, estaltr l;ajct
control, ni tampoco al infiel toierante y asequibie a la fe, pero inacccsiltle
por 1o lejano, pues estos tales eran más bien producto cle la illeginrreión
ye que no se les conocía. El resto, o eran musulrnanes o influenciacios
por la "secta mahomética".

Esto permite entender la pr:stura de la Cristiandacl cuzrnclo se
encuentra con estas tierras e isias atiánticas. Así resulta explicable el tono
belicoso y ciominante de las bulas papales, la violencia ejercicla por
portugueses y casteilanos, y en clefinitiva, el espíritu de crr-rzada que
impulsa las conquistas. No cabe duda que tras esta concepcirin estalra
l¿rtente el concepio de un munclo bipolar, dividicio en dos ltloqr_res
antagónicos: el cristiano y el musulmárr, que iría potenciánciose :r
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rledidzl quc el T'urcci ib:r exterrciiendo s¡-ls tenazas por los Bllcanes p:rra
(strrnXUler r h Euiope cristiana.

Pue-s bien. en i'¿ raíz de ias concesiones papales se clescnitre esr..l

concepción: cuandc los portugue-ses acuden al papa para legitirlir-li sus
de-sc,-rbrimicntos l,conquistas los papas -se aDoyáln t:n estos Íunclarte nio-s
p;rra cl otorsarniento de concesiones y privilegios. Tal cs ei c:so cie
Nicclás \¡, quien al valorar la obr:t cle Enrique el Navegante. cljce; «creltó
que baría a Dios un gran serticio, abriendo a la n.aaegación ese
ntar, basta llegar a los indios. que según se dice-dan culto a
J e s ucri s to ; p oni éndo s e en c om.unic a eión c on e lla s a fin de tnoa e t.lo s
a uenir en auxilio de los cristianos cantra las sarcacenos Jt demás
enentigos de la -fe; y sornetiendo desd.e luego a algunos otros
pueblos gentiles opaganos que habitanerclas tierras intertnedicts
y efi grd.n ma.nera están infeccionad.os d.e la nefandísima secta de
Mahoma, predicd.ndoles o baciéndoles pred.icar el sacratísimo y
desconocido nombre d.e Jesús>>77. En esta intervc'ncirin pa¡:al se'

encuentran clararnr:nte expresados los dos elementos clrrr itrtr'reslr
destacl:l r en este trabajo: el espíritu de cruzada quc aqLrí pr{-sCnta
proporciones universales, y la intencionalida<l misioner:r. cltic sceún
nLlestro pareccr, va cada vez ntezclándose inás con el rclerl :rnti:rio¡, r.
que cn esta bula es el tema central.

Ai año siguiente, C¿rlixto III insistirá en sus motivaci<.¡ncs crliz.tdts
al entregar a los portr-rgueses el dorninio sobret¡todos los s¿trcacenos,
pa.ganos y clemás enemigos d.e Cristo». en el supltcsto qLle esos
territorios lran s ido o serán an ebatado s «de manibus s araz enorum,. -,r- 

E 
.

Por lo tírnto, esa donación e*sraría motivadÍt por el r.iejo idelrl de le
cr-uzada, v l'unclamentaCzr en las proporciones univc'rslrlc-s dc t:il
confrontació¡n. Frente I este realiclad nos dirír Callxto 17I: «Espertwros
que dentro cle poco liempo, si como lo pensamos, las potencias
cristianas se animan y quieren seguirnos, se recupersrcí no sóla
Consts.tttinopla, sino que será Hberada Europa, Asia y tierrcr
sAntt..s;-e. Pues bien, ia iibc-ración de est:ts tierras sorlletidas al Islam,
1as clejaba sujetas ai dominio temporzil cle los príncipes cristi:rnos, L'il esfe

caso de los portugueses. «para defensa y aumento d.e la fe n, lr-r c1r.ic

ju.stificaba el otorgamiento de concesiones txnto terlporzrles coll()

77 |ijcoli.s \¡. Bula "Romar¡us ponti.fbx, (Si 1/1,11i,\.
:8 Crlixro III, Bula ,Intcr Coetera, de) Ii ¡-t1/11i6, en Ra1'¡216t¡ls. X, ó2
7e Celixto II1, lbidem, RaynalCtrs X, 81.



espiritualesso.

Por lo tento, este espíritu de cruzaCa y de mision scguir-í
manteniéndose a lo largo de este sigio, a rredicia que ios descuirrin:ienios
se nrultiplicaban, como será el caso de la conquista y conver-.ión Cel

archipiélago Crnrrio.

Este esfuerzo conquistador fue iniciado en 1403 por Juiin r1e

Bethencourt y Gadifer de la Sale. Siguiendo la costumbre cic la época,
acudieron a la Santa Sede para obtener 1as facultades de ocupaci<in por
trararse c1e tierra de infieies. Benedicto XIII, ansioso cle :ln'rpliar las

fronteras de su obediencia, se apresuró a otorgarle su apo)'o. qLle se

explicita en r.,arias bulas expedidas ese mismo año81. ¿Cómo llegan :l

nosiotros las diversas peripecias de esta conquista?. Básicamente , a trar,és

de «le Canarien», crónica escríta por los clos capellanes de ia expecliciirn
Fray Fierre Bontier y el clérigo Jean de Verriers2.

Pues bien, este relato no está ajeno a la idea de Cruzada gue tanto
.se aproxlma en esta época al concepto de conquista. En esta Crónica se

describe ia vísita que Bethencourt hace alPapa entregánclole cartas c1e1

rey de Castilla. El Papa, luegc-r de leerlas, le felicita porqlre «babéis
eliminad.o y traído sal'racenos de esa región»Ei. Según el Papa su

nombre clebe ser ciestacado al lado cle los otros reyes, ¿'cuá1 e.s el
fr-rndamento de tal distinción?. E1mérito que significa el haber eliminaclo
y capturado sarracenos, elemento que no puede faltar en el concepto cie

cruzada. Pero no es el único facfor qlle apoya tal distinción. sino que
taml¡ién la preocupactón demostrada por este conquistaclor en expanclir
la fe en esas islas: «El rej,, de España nte escribe que babéis
conquistado ciertas islas, las cuales al presente son cri.stianas,
pues los Í¡as l¡echo bautizar a todos, par lo cual yo os quiero

80 Nicolás V, Bula "Romanus Pontifex" del 18 de Junio de 1452, en Leturia, Relacioncs con
Hispanoarnérica... p. 180.

8l Zunzunegui, Los orígenes de las NJisiones en las Islas Canarias, Apéndice docr.rr:Tentrl, NqiE 1.

19. Hubo un intento anterior, el de Luis de la Cerda, pariente directo de Alfonso X. Despo¡:idcr
de sus derechos al trono de Castilla, se redicó en Francia. Desde allí logró le errtorización del
Papa para retlizar la conquista de estas islas. Pero todo quedó a nivel de provecto. I)escle
entonces qrredaron expuestas a las ambiciones de piratas vascos, andaiuces y poltlrgl¡eses y
a los esfuerzos evangelizadores de catalanes y mallorquíes- (Clemente \¡I, Cerra e I-uis clc le
Cerda, 13 Enero 1345, en Zunzunegr:i, Los orígenes de las Nlisir:nes en las Islas Cenalias).

62 \flólfel, La Curia romana ¡z la corona de España en defensa de los aborígenes cítnf,rios. ell
Anthropos, Xlry, (1939), 1013., Sostiene el autor que qlrien la escribióe fue el flancisceno
Bontrer y luego ftre cleformada por \¡errler.

EJ Bontier..., Le Canarien. LXXXV, 15, en Serra, p. 341.
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tener como bijo j, cotno ltijo de la .Iglesia»E*. En realiclact éste es el
p:t:-.r .rgLrnlento qure explicita el Papa, i..) que rnciica la irnportrncir qr.re

o::,::,, :- lapel evangelizador del conquistador, como un antecedente
cl¡.-:-eenelsiglo,\\¡Iresuitaránorinalenelánrbito:rrlrericzrno-Percr
:., :r.li..lrio tiempo se sugiere una distinción en la categoríe cle rniiel.
Pr:ecierrr que yr, distingue el Pai:a entre el infiel propiaillentÉr al'ricano,
:ri cual considera isl¿imizacio, y al infiel isleño, sr-rjeto más :tsequil¡le a la

ie cristiana. Pero k¡ más re'sczitable de todo esto es que ios conceptos de
cruzada )¡ evanqelizacirin cade vez.se acercaban más.

Mientras tanto, 1¿r mentali<iad de cruzacla qr:e dotrinaba ei .iurbien';e

cie la époc¿1, del c,.¡al ios Pontífices eran pr.)tagonistes, y (-lllc €rlllpapíiba

el afán conquisiador portllgués en el oeste africano, influía tanbién en
el arcirrpiéiago canario. Sólo así se explica que Gregorio XII lttirara la
conc¡uista de estas Isias como vn «puente de paso par"a Berbería y
para Guinea fia.sta llegar atimperio del Presteluans;Eí. Ll t'azón es

porqlre los pueblos ce rcanos o << interntedios.,¡ de la coste africltna son
sentido-s colllo aliados de los s3rracenos: Lo dicen ), lo reprten lls bulas
papales; <<Para luchar contra los sarracenos y otros in¡fieles que
a¡fiigeru a los cristianos con insultos, cautiüerios y muertes, en
Africa y en otras pa.rtes üeciina.»), dirá Martín V en sr,r l¡t¿la «Sane

carissimus.,> cle 14i8 y Eugenlo IV en la <<Rex regum» qtre irrspirttá lrt

«Cum dudum praeclarae» de 141+3, redactada en el ll'tisttt,r tono6''.

Este espíritu beiicoso y de lucha ccntra el infiel seguirá nranteniénclc¡se

en al ar-ance conquistador por el oeste de Afiica e ínsttlas rtclyar:entes.

hasta Ia llegada cie ia conquista clefinitiva cle estas Isias, efectuacia por
los Reyes Católicos. luego del tratado cle AlcaEovas-Tc¡lcdo cle 1471)-

1480. por el que el arcliipiélago pasaba a poder de C:Lstiil¿r8'. E.stc espíritrr
cle conquiste de los castellanos. ai ir motivada por el anhelo c1e conrrertir
a los n:iturales, y con el convencimiento que tal empres¡. erra hcnciecirle
pclr Dios. conforman elementos que la aproxíman al conccpto cie-

cruzada, xunque los Santos lugares no estén en la nrira cle los
conquistadores v e estos infieies se les perciba conto cle otro cttño.

Est:r acti¡ud \- esta intencionalidacl se manifiestan, pues, nornt;iltucnte

8allontier..., Le Cf,n:rie., LXXX\¡, 15, en Serra, p.346.
85 Letr¡ri¿, Relrclonc: eltre Lr Srnt¿ SeCe e Hispanoamérica, 179

*6 Rumeu de -\rrn:s L: s problernas cterivados del contacto
Ren¿cirnienio. p. -<. iridernos de Historia, anexos de l:r Rev

87 llorales Pad¡ón. 'l:s I:¡:¡r:rs: Piimeras Antilias'. en Canarias

de raz¿rs en ios:lll-rores dcl
. Hispanir, N' 1, l9lr-r.

y Arnérica, p. 6().



en este proceso conquistador, en cada una de ias islas qr-re se \¡AIl

conquistando, como es el casc, por ejemplo, de Tenerife Quc cxe ert

poder del capitán Alonso Hernández de Lugo: Los reyes y los guanches

principales. viéndose amenazados por poderosas fuerzas, piclen tregu:1

y preguntan al capitán castellano «que era. lo que pretendía de ellos,
que estand.o en su quietud. y sosiego, los aenía cada día a
d.esasasegar y cautiüar y tnata.r, no baciéndoles ellos ningúru tnal"
Alonso lfernánd.ez les respond.ió que no quería otra cosa de ellos,
más d.e que se tornasen cristianos y sirttiesen a llios..¡¡8s. Jr-tnto :t

la r,ioiencia c1e la ccnquista. enmarcada en el gran proyecto dc ia cnrzacia

universal contra el Islam surgido de las concesiones poiltificias ), tle i¡
mentaliciad cle la época, estaba pues ei afán evangelizador qtte se hacía

ctda dít, más fuerte, a medida que se iba ariuilatancio la ínr-lolr: más

asequible de estos nuevos infieles de la zona atlántica.

CONCLUSION

En síntesis, colrlo se ha poclicio observar, el espíritu cle cnrzacl¿,

rrivido con tanta intensiclacl eu ei Pleno Medievo europeo. pcnefrÓ

también en la Penínsuia ibérica, bajo la infiuencia de la Sant:r Seclc y dc

la realidad histórica rie Reconq¡¡ista. Mientra en el reino cle Aragón
comienza y se mantiene con mr¡cha fuerza a lo largo del Bajo Nleclicr,'ct,

en Castiila entra lcntanlente y tome cuerpo desde la segunda parte tlel

-siglo XV. La causa será la presión cle los turcos sobre e1 Oricnte bizantino

v los proyectos castellanos de conquisfar Granada.

Al mismo tiempo, ia Santa Sede, protagonista de tanta! r:ruz¿tclas :r

1o largo de cuatro siglos, aceleraba str papel protagóntco en 1a cicfensa

de ia Cristianclad en proce-so de aniquilación en el este europeo y rle
expansión en el sur de España. Esta actitud de los Papas e.,'idcnciaba lo
víviclo que estaba el espíritu de cruzada en la alta jerarquía ,:1e la Iglcsia,
y que se trztducía en múrltiples congresos, buias e imprec'rciones prrr
comprometer a Ios que detentaban e1 poder político y militar.

Sin embargo, la reacción de ia Península ibérica sería más posttiva,
:lunque no vibrante y rnuy dispar, según fueran las condiciones políticas

EE Abreu Galindo, Fr. J. de, I-Iistoria de la Conquista cl: I¿s siete Islas cie Canaria (Eclición críticrr
de Ale¡andro Cioranescu), p.32l.El:rutor es un fraile franciscano, que con segrrlicled lir.ió en
las islas y escribió con rnucho conocimiento de causa, hacia 1560 más c, menos.
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C,e cacla r-rno de sus reinos. Eiecti-¡amente, Aragón ), Portugal fitetoa los

que re:rccionaron míts pronio, gracias sin duda a su nlaY()r estal¡ilidacl

poiítica v a su interés expansionista cada uno en su árca: Aragón hacia

e] Oriente _v Portugai llacra el Sur marroquí y hacia el Africa c¡cciclenta,l.

No sería ei caso de Castiila, envtieita en una élrave y prolongacl¿i crisis,
que gastaba sus fuerzas en esiériies luchas intestinas. Sólo cuancio, con

ios Reyes Católicos, logr:r la estabilidad interna 1' adquierc relieve

lnternaciooal, ei ideai de cruzada se reactivará aunque conclicion:iclo por
il person;tliclarl rlc sus protegonlsles.

Feri:ancic ei Católico, n-Ionarca más renacentista qite uledievzrl,

su¡reditaba. nrás bier^r, ios sr-ieños cruzados a los intereses clel Ilstaclo, qrte

eran preferentemente el artrnento de ia renta fiscai V la integracion cle

Granada al territorio castellano. En efecto, serán ímprobos sits esfiterzcts

para obtener de ia Santa Sede las consabidas bulas c1e cntzada clue

proporcionaban al erario pírbiico ingentes sun-ias de dir-r<-'ro para ci
eqr-ripamiento .v organización cle eiércitos y fiotas, qtle se ponclrítn al

serr,lcio de la c:ius¿r cmzacia, pero no pan realizar los sr-reños un tanto
r-rtópicos de recuperar T'ierra Santa, sino para reconquist:tr ei territc¡ric>

granad.rno, que en manos cle los moros amenazaba la segi,rriclld cle-'l

Estado.

Otro protagonista cle ia escena política castellana es cl crrclenal

Cisneros, en el que i.r reina Isabel deposita su confianz:t. Cloll'lo hc-¡url¡r'er

rrrás típicarnente medieval, infunde a la efnpresa c¿Lstellan:r contra ios

nloros un cariZ marcaclamente cruzacio Con una buenlt closis cie

pror.iclencialisrno, con uila reafirmación del anriguo ideal pol la liberacir¡n

de Tierra Santa v un acercamiento al anheio evangélico c1e la conl'ersión
cle los infieles. Eféctivamente, el ideal misionero que aparecír refleiaclc

en tantas bui:rs pontificias otorgadas a los reves potugueses, c'spec:irlt'ncnte

l,inculacios a 1a emlrresa de Eurique el Navegante clesde hlcía décaclrs,

aparecerá tambiér¡ en Castilla sobre todo cuando los Revcs Católicos se

cleciden a conquistar Granacla, y más e\¡identemente, cuanclo ei Carclenai

Cisneros asume la responsabiliclad de la cruzada noraf'ricene. SLt tlllll2l

franciscana aflora con vigor. Si como hombre de Estaclo clelle ac'.tciir'.t

la fuerza Ce las arfltas. su mentalidad franciscana le da lrna impronta
mi^sionera a la cmpre sa: (d.os 'ntuslines serd.n sujetos a la fe» . EI

concepto «sujeción» no suena muy evangélico, pero al lllenos no sc

oit-ic1a la conversión de1 rnfiel. En consecuencia, conquistzt Y con\/crsión
son dos elementos c2da \-ez más hermanados, que clescit'hace lictrll-rcr

lran comenzado a hacer escuelzr.



No es muy distinto 1o que pasa clurante la conqui.sta cie las Canarils.
En éll:rs, los cristianos han encontrado a un infiel diferente al tracl icional,
pero cot1lo se tiene un concepto cósmico de 1a lucha conLre el Is1¡m, ir
conquista cle las islas y costas atlánticas están condicionadrs por esta
guerra tcrtal. cuyo éxilo perrnitirá at'¿car a los nrusuimanes por ia espald:l
con el ar-rxilio de algún príncipe cristiano. que podría ser ei ltrítico Preste

.f u:rn.

En definitiva, el ideal cie cruzacla está presente en estls úitint:ts
empreses castellanas pero condimentado con el espíritu de conqriistrL i,
el afán evangélico de conversión.
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